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VERSION TAQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

—Aguirre Doolan, Humberto; 
—Aylwin Azocar, Patricio; 
—Ballesteros Reyes, Eugenio; 
—Bossay Leiva, Luis; 
—Bulnes Sanfuentes, Francisco; 
—Carmona Peralta, Juan de Dios; 
—Diez Urzúa, Sergio; 
—Foncea Aedo, José; 
—Fuentealba Moena, Renán; 
—García Garzena, Víctor; 
—Irureta Aburto, Narciso; 
—Jarpa Reyes, Sergio Onofre; 
—Lavandero Illanes, Jorge; 
—Lorca Valencia, Alfredo; 
—Moreno Rojas, Rafael; 
—Musalem Saffie, José; 
—Noemi Huerta, Alejandro; 
—Ochagavía Valdés, Fernando; 
—Olguín Zapata, Osvaldo; 
—Prado Casas, Benjamín; 
—Silva Ulloa, Ramón; 
—Valenzuela Sáez, Ricardo; 
—Von Mühlenbrock Lira, Julio, y 
—Zaldívar Larraín, Andrés. 

Actuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 
Toro, y de Prosecretario, el señor Daniel Egas Ma-
tamaia. 

II. APERTURA DE LA SESION. 

—Se abmó la sesión a tos 11.14, en pre-
sencia de 12 señores Senadores. 

El señor AGUIRRE DOOLAN. (Vice-
presidente).— En el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

III. TRAMITACION DE ACTAS. 

El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-
presidente).—Se da por aprobada el acta 
de la sesión 11» que no lia sido observada. 

El acta de la sesión 12» queda en Se-
cretaría a disposición de los señores Se-

nadores hasta la sesión próxima, para su 
aprobación. 

(Véase en el Boletín el acta aprobada). 

IV. LECTURA DE LA CUENTA. 

El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-
presidente).—Se va a dar cuenta de los 
asuntos que han llegado a Secretaría. 

El señor FIGUEROA (Secretario). — 
Las siguientes son las comunicaciones re-
cibidas : 

Moción. 

Una del Honorable Senador señor Ha-
mi'ton con la cual inicia un proyecto de 
ley que dicta normas sobre fijación de ta-
rifas para el transporte que efectúe Lí-
nea Aérea Nacional desde o hacia las pro-
vincias de Aisén y Magallanes. (Véase en 
los Anexos, documento 1). 

—Pasa a la Comisión de Obras Públi-
cas. 

Permiso Constitucional. 

El Honorable Senador>señor Fuenteal-
ba solicita el permiso constitucional nece-
sario para ausentarse del país por más 
de treinta días, a contar del lunes 18 de 
junio en curso. 

. —Se accede a lo solicitado. 

Acusación Constitucional. 

El señor Ignacio García Reyes, en re-
presentación de Fábrica de Enlozados 
S. A., FENSA, presenta acusación cons-
titucional, en conformidad a lo dispuesto 
en el artículo 42, atribución 2», de la Car-
ta Fundamental, en contra de los Minis-
tros de Estado que suscribieron el decre-
to de insistencia N1? 206, de 16 de abril 
de 1973, del Ministerio de Economía, Fo-
mento y Reconstrucción. 

—Pasa a la Comisión de Constitución, 
Legislación, Justicia y Reglamento. 
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AUTORIZACION A JUNTA DE ADELANTO DE 
ARICA PARA CONSTITUIR E INTEGRAR SO-

CIEDADES. PRORROGA DE PLAZO A 
COMISION. 

El señor GARCIA.—Pido la palabra so-
bre la Cuenta, señor Presidente. 

El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-
presidente).—Solicito el asentimiento de 
la Sala para otorgar la palabra sobre la 
Cuenta al Honorable señor García. 

Acordado. 
Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor GARCIA.—Unicamente d e s e o 

hacer presente al Senado que está próxi-
mo a vencér el plazo reglamentario de 
que dispone la Comisión de Economía y 
Comercio para informar el proyecto que 
faculta a lá Junta de Adelanto de Arica 
para constituir e integrar sociedades. Por 
esta razón, me permito solicitar a Su Se-
ñoría que recabe el asentimiento de la Sa-
la a fin de autorizar a la Comisión para 
que despache esta iniciativa la próxima 
semana, siempre dentro del plazo consti-
cional de la urgencia. 

El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-
presidente).— Sobre el particular, debo 
informar al señor Senador que por ser 
ésta una sesión especial, no se pueden 
adoptar acuerdos ajenos al motivo de su 
citación. En todo caso, para resolver el 
problema planteado por Su Señoría, se 
tramitará un acuerdo de Comités en tal 
sentido. 

El señor GARCIA.—Con eso me basta, 
señor Presidente, y le quedo muy agra-
decido. 

V. ORDEN DEL DIA. 

ANALISIS DE COMUNICACIONES INTERCAM-
BIADAS ENTRE JEFES EN RETIRO DE LA DE-
FENSA NACIONAL Y EL PRESIDENTE DE LA 

REPUBLICA. 

El señor FIGUEROA (Secretario). — 
La presente sesión se ha convocado para 
ocuparse en las comunicaciones intercam-

biadas entre el Presidente de la Repúbli-
ca y jefes en retiro de la Defensa Nacio-
nal sobre políticas del Gobierno que inci-
den en materias de seguridad nacional. 

El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-
presidente).—En primer lugar, está ins-
crito el Honorable señor Carmona. 

Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor CARMONA.—Señor Presiden-

te, el 28 de mayo recién pasado, el Cuer-
po de Generales y Almirantes en Retiro 
remitió una carta al Presidente de la Re-
pública "para hacerle llegar sus temores 
ciudadanos por el clima de inquietudes y 
violencia que vive el país, .tanto como por. 
el desequilibrio evidente de su desarrollo, 
lo que atenta contra la seguridad nacio-
nal". 

El Primer Mandatario dio respuesta a 
esta carta el 4 del mes en curso, y el mar-
tes de la presente semana el Cuerpo de 
Generales y Almirantes retirados ha re-
plicado a Su Excelencia. 

La especial trascendencia de las consi-
deraciones contenidas en esos documen-
tos, el descarnado realismo con que están 
formuladas, la gravedad de las conclusio-
nes que de ellos se desprenden, unidos a 
la calidad de sus iniciadores, todos miem-
bros de un cuerpo de oficiales que alcan-
zaron el más alto grado de su carrera 
profesional, han hecho que la Directiva 
del Partido Demócrata Cristiano me ha-
ya encomendado dar a conocer en esta tri-
buna su apreciación sobre la materia. 
• Muchos han sido en nuestro país los 

que han venido señalando la gravedad de 
los hechos que los generales y almiran-
tes en retiro analizan en los párrafos de 
su carta pública, que denominan "La con-
vivencia social, la vigencia de la ley y la 
economía nacional." 

No hay chileno que ignore —como lo di-
cen los generales y almirantes en retiro— 
que "las ciudades y el campo se han con-
vertido, paulatinamente, en una guerri-
lla en que prima la calumnia, la injuria 
y hasta el crimen"; que "es insólito con-
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templar cómo la Fuerza Pública ha per-
dido su autoridad para imponer el orden 
en la confusión reinante, permaneciendo 
en una actitud inexplicable ante los he-
chos", y que "es decepcionante observar el 
escaso resultado que ha dado la aplicación 
de la ley sobre la tenencia de armas y 
explosivos y la forma notoriamente par-
cial con que se ha usado". 

Asimismo, son por desgracia ya incon-
tables las denuncias que han debido ha-
cerse y que se están haciendo contra la 
acción de un Gobierno que sistemática-
mente ha venido deteriorando el ordena-
miento jurídico nacional, soslayando o in-
fringiendo la ley y la propia Constitución, 
y creando, en fin, como lo afirma la car-
ta de los generales y almirantes en reti-
ro, "tantas interrogantes sobre la validez 
del estado de derecho vigente". 

Al referirse a la situación de la econo-
mía nacional, los generales y almirantes 
en retiro manifiestan su intranquilidad 
ante los informes oficiales o especializa-
dos, agregando que no quieren creer "que 
por incapacidad o sectarismo, el deterio-
ro se haya vuelto incontrolable". 

El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-
presidente).— ¿Me permite, señor Sena-
dor? 

Solicito el acuerdo de la Sala para em-
palmar esta sesión con las siguientes a 
que se ha convocado a la Corporación. 

Acordado. 

El señor CARMONA.— En todo caso, 
hacen presente que "los resultados que 
conducen a una ruptura del sistema eco-
nómico están a la vista y son inobjetables. 
Chile entero los sufre". 

Les preocupa que la producción en to-
dos los campos de la actividad nacional se 
encuentre seriamente alterada por la in-
certidumbre o el temor; por la fuga de 

técnicos y capitales; por la indisciplina 
laboral; por el proselitismo político sin 
sentido de bien público; por incapacidad 
funcionaría y, en fin, por una serie de 
errores que no se corrigen a pesar de las 
declaraciones. 

Y culminan este párrafo haciendo cons-
tar su estupor ante la imprevisión demos-
trada por los organismos estatales que 
manejan el cobre y el petróleo, hecho que, 
"unido al desabastecimiento de alimentos 
que agobia a la población obligará a com-
prometer más y más préstamos en el ex-
tranjero, aumentando la dependencia polí-
tica y económica limitante de nuestra so-
beranía". 

Ha correspondido, en consecuencia, a 
los generales y almirantes retirados, a los 
que —como lo dicen en su carta— llevaron 
el uniforme de la patria, hacer presente 
ante el país, dirigiéndose directamente al 
Jefe del Estado, su aprensión frente a he-
chos "que influyen en forma manifiesta 
en la Seguridad Nacional" y sobre los cua-
les —anotan— su silencio sería atentato-
rio contra el destino de Chile. 

Y si claras y precisas son las conside-
raciones que hacen los generales y almi-
rantes en retiro al referirse a la convi-
vencia spcial, a la vigencia de la ley y a 
la situación económica nacional, más gra-
ves aún son las conclusiones a que llegan 
en cada uno de esos factores. Ellas mere-
cen, a nuestro juicio, el análisis y la re-
flexión más profundos por parte de cada 
chileno por lo que se refiere a la seguri-
dad nacional, amagada seriamente por la 
crisis institucional, social y económica 
provocada por el Gobierno de la Unidad 
Popular. 

Queremos destacar y resumir el plan-
teamiento de los generales y almirantes 
en retiro: 

—La seguridad nacional requiere que 
haya solidaridad humana. Pero no puede 
haber unión en un pueblo en el que se han 
introducido o estimulado factores de aver-
sión, atropello o separación. 
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La convivencia social no se recuperará 
si no se restablece el pleno ejercicio de la 
autoridad y se devuelven a la fuerza pú-
blica la confianza y el apoyo superior. 

29—La violación de la Constitución o de 
la ley pone en peligro la seguridad nacio-
nal. 

39—La seguridad nacional es directa-
mente dependiente de la situación econó-
mica de la nación. Por eso, todo cuanto 
vulnere los índices de su crecimiento, ya 
sea impidiendo el desarrollo o haciéndolo 
disminuir, atenta contra su consistencia 
potencial. 

Una respuesta que no es tal. 

No sin razón —así lo estima el Partido 
Demócrata Cristiano—, los generales y al-
mirantes en retiro pudieron af i rmar que 
esperaban ser escuchados por el Presiden-
te de la República, no sólo por la fuerza 
espiritual que representan, sino por el 
convencimiento de que en su carta refle-
jan "el sentir de la mayor parte de la co-
munidad". 

¿Y los oyó el Primer Mandatario? Da-
dos la calidad y carácter de los autores 
del documento, la seriedad de sus argu-
mentos y la trascendencia del tema en dis-
cusión, cabía alentar la esperanza de que, 
contradiciendo la actitud mantenida en 
los dos años y medio de Gobierno, esta vez 
el Presidente se hiciera cargo responsa-
blemente de la representación que le ha-
cían los generales y almirantes en retiro y 
formulara un principio de reacción fren-
te a los problemas que le planteaban. 

¡Vana esperanza! La respuesta del 4 de 
junio último del Presidente de la Repú-
blica no es sino la repetición de lo que el 
país ha debido soportar en los últimos me-
ses en lo que se refiere a respuestas gu-
bernativas sobre la ilegalidad, sobre la 
violencia, sobre el desastre económico. 

El señor Allende no funda su tesis so-
bre la seguridad nacional sin riesgos en 
ningún tipo de antecedentes concretos, ni 
siquiera en el uso de un raciocinio políti-

co. Se limita a insistir en el carácter de 
la agresión contra Chile, en la mayor in-
dependencia nacional que aseguran las 
nacionalizaciones y en la eficiencia que al. 
canza su Gobierno para remediar situa-
ciones de dependencia e inseguridad, pro-
ducto de la incapacidad de Gobiernos an-
teriores. 

En la medida en que el señor Allende no 
puede desconocer la relación lógica entre 
desarrollo económico y seguridad nacio-
nal, se ve en la obligación de sostener la 
prosperidad del país como un dogma de 
fe. De esa manera, termina por convertir 
su respuesta en algo que no es tal. No 
contesta ningún cargo, no desarrolla nin-
gún pensamiento serio en torno de la se-
guridad nacional y termina por enrostrar 
a los generales y almirantes en retiro fal-
ta de objetividad en su juicio y los sin-
dica como formando parte de una manio-
bra político-partidista. 

Así se explica que el cuerpo que reúne 
a todos esos oficiales genei-ales, se haya 
limitado, en su réplica, a manifestar al 
Presidente de la República que "lamen-
tablemente entre S. E. y el Cuerpo de Ge-
nerales y Almirantes en Retiro existe di-
ferente apreciación de la situación que vi-
ve el país. El juicio de S. E., apoyado en 
informes y estadísticas oficiales, es de que 
la Seguridad Nacional está firmemente 
asentada porque hay orden social y labo-
ral, legalidad, laboriosidad, eficacia, au-
mento de la producción y progreso. Noso-
tros" —dicen ellos— "basados en la sim-
ple realidad cotidiana, pensamos otra co-
sa. En todo caso, será la opinión pública 
quien juzgue para reconocer el lado de la 
verdad." 

Lapidaria réplica, sin duda. Bien com-
prendieron los señores generales y almi-
rantes en retiro, al tenor de los hechos 
que han vivido, de "la simple realidad co-
tidiana", a la que se atienen, y del conte-
nido de la respuesta que obtuvieron, que 
continuar el diálogo con quien considera 
que todo lo actual está bien hecho, era —• 
por ahora y por desgracia para Chile y 
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los chilenos— simplemente perder el tiem-
po. 

El diálogo, base de la solidaridad nacional. 

Lo más grave de todo esto es que una 
vez más queda demostrado la absoluta in-
capacidad para un diálogo verdadero, que 
caracterizan al señor Allende y a su Go-
bierno. 

Podríamos admitir que las discrepan-
cias insalvables pueden presentarse entre 
contendores políticos, entre conceptos fi-
losóficos o simplemente entre intereses 
contrapuestos. Pueden producirse cuando 
las necesidades vitales de un bando resul-
tan definitivamente inconciliables con las 
del otro. 

¡ Pero qué diferente debería ser la situa-
ción cuando quienes hacen presente sus 
inquietudes ante una realidad crítica, son 
nada menos que hombres que han dedicado 
sus vidas al cuidado de Chile como nación 
soberana, para proteger sus fronteras y 
si es necesario su paz interna; hombres 
que han terminado una carrera y no afin-
can sus ideas en pretensiones políticas! 

Se podría pensar que cuando esto ocu-
rre, la semilla del diálogo está echada y 
sólo depende de que la tierra no sea esté-
ril para que fructifique. Pero, por des-
gracia, en Chile el diálogo ha sido deste-
rrado por el Gobierno, quizás por conside-
rarlo como uno de los más funestos y peli-
grosos elementos de lo que algunos llaman 
la sociedad y la convivencia burguesas. Un 
sordo, al parecer sin remedio, ha sido el 
destinatario de una comunicación llama-
da a abrir los cauces de la reflexión y po-
siblemente hasta marcar el comienzo de 
una gran reconciliación nacional. 

He aquí, señor Presidente, el punto más 
dramático de la imposibilidad de diálogo 
democrático como base para intentar la 
reconstrucción de la unidad básica del 
pueblo chileno. 

Pero la falta de diálógo o sordera de-
mocrática, al parecer incurable del señor 

Allende, no se delata solamente en este 
intercambio de comunicaciones con los ge-
nerales y almirantes en retiro. 

El último Mensaje leído ante el Parla-
mento constituye otra demostración de lo 
anterior. El Presidente vive en un mun-
do de fantasía. No existen problemas. Las 
actuales dificultades son parte de un pro-
ceso esencialmente transitorio en que to-
dos los síntomas deben ser superados bajo 
el fluido mágico de un socialismo que só-
lo se ha traducido hasta ahora en anar-
quía, tensiones sociales insostenibles, hi-
perinflación y producción en alarmante 
decadencia. 

Así ha quedado también desahuciado el 
diálogo con el Poder Judicial. El señor 
Allende —justamente observado por la 
más alta magistratura en vista del incum-
plimiento de sus fallos y de su consecuen-
te desconocimiento como Poder soberano 
del Estado—, les envía una altiva respues-
ta enjuiciándolos, a su vez, por mante-
ner un esquema de acuerdo con su obli-
gación y la tradición democrática del país, 
y reprochándoles, del mismo modo que a 
los generales y almirantes en retiro, una 
serie de procedimientos y resoluciones 
que no han sido de su agrado, aunque 
prescindiendo cuidadosamente, como es su 
costumbre, de referirse a los puntos con-
cretos que constituían la base del alegato 
de los magistrados judiciales. 

No existe diálogo en un país cuando el 
Gobierno y, especialmente, el exponente 
máximo del Poder Ejecutivo prescinden 
sistemáticamente de los fallos y resolucio-
nes que interpretan y circunscriben los 
alcances de la legalidad vigente, insistien-
do en forma permanente en atropéllar o 
desconocer a la Contraloría General de la 
República. 

No existe posibilidad de diálogo cuando 
el Ejecutivo desconoce incluso actos sobe-
ranos tan importantes como una reforma 
constitucional aprobada por el Poder Le-
gislativo, que ciertamente ha cumplido con 
todos sus trámites y requisitos. 
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No existe diálogo cuando el sectarismo 
y el proselitismo políticos alcanzan al ex-
tremo de aplicar como sanción la priva-
ción de alimentos a quienes no se someten 
a la vigencia de organizaciones creadas al 
margen de toda legalidad, como son las 
JAP. El hambre impuesta como inhuma-
no castigo a un ciudadano o ciudadana 
chilenos, sólo puede conducir, y de hecho 
ha conducido ya, a la exacerbación de un 
odio incontenible, porque la sobrevivencia 
constituye no sólo un derecho elemental, 
sino también un instinto primario. 

No existe diálogo cuando no se da so-
lución al más prolongado y absurdo con-
flicto minero que ha conocido el país, pese 
a que los trabajadores no están solicitan-
do mejoramiento ni nuevos beneficios, si-
no el liso y llano cumplimiento de la ley. 

No existe diálogo, en fin, cuando se pre-
tende someter a los medios de comunica-
ción a los dictados gubernativos, sobrepa-
sando la ley y compromisos contraídos an-
te la faz del país. 

Cuando en una nación no existe diálogo 
verdadero, se cierran todos los caminos y 
sólo se abre el abismo de la fuerza. Exis-
ten derechos irrenunciables que, si no se 
respetan, pueden producir un estallido so-
cial incontenible. Por eso es tan grave 
que, además de los hechos que de paso 
he señalado como demostrativos de lo que 
afirmo, tengamos que comprobar, con 
los generales y almirantes en retiro, que 
la ausencia de un concepto de solidaridad 
humana y de convivencia social en los 
hombres de Gobierno quiebra las bases de 
la seguridad nacional. 

La falta de diálogo lleva a la imposición 
y la ilegalidad. 

Creemos firmemente que el diálogo, ba-
.se de un sistema democrático, supone con-
fianza; es decir, la convicción de que el in-
terlocutor extraerá las consecuencias que 
se pueden producir en la controversia de-
mocrática. Si no es así, el gobernante que 

cree dialogar y no reconoce nada, cae sim-
plemente en la imposición. Y de la impo-
sición a la ilegalidad, sólo hay un paso. 

Todo lo que se dice en la carta de los 
generales y almirantes en retiro referen-
te a la quiebra de la constitucionalidad y 
de la legalidad es cierto; pero el gober-
nante no quiere verla. El sólo quiere im-
poner lo que estima su verdad, sus concep-
tos de Gobierno. Ese derrotero lo lleva a 
no reconocer otro criterio en la aplicación 
dé la Constitución y de la ley que no sea 
el que él mismo sustenta. 

Que los tribunales, que la Contraloría, 
que el Congreso Nacional piensen de mo-
do distinto, ellos son los equivocados. Ellos 
son los sediciosos. El único que tiene la 
razón es el Ejecutivo, en su propia inter-
pretación. 

Este modo de proceder lleva, necesaria-
mente, a la quiebra no sólo de la conviven-
cia y de la solidaridad nacionales, sino que 
crea un estado de inseguridad que atenta 
a las bases mismas de la seguridad inter-
na del país. Por eso es justo cuando se 
anota que la violación de la Constitución 
y de la ley atenta contra la seguridad na-
cional. 

Cuando los generales y almirantes en 
retiro señalan que la infracción a la Cons-
titución por parte del Gobierso puede aca-
rrear la autonomía de las funciones de las 
Fuerzas Armadas, están advirtiendo leal 
y democráticamente ante la faz del país 
—y sin otras intenciones que ésas—, que 
por encima de los gobernantes, de los le-
gisladores, de los jueces y de los militares, 
está el sometimiento a la ley, que no pue-
de interpretarse por cada cual como sea 
su gusto, sino ajustándose a las normas 
que la Constitución establece para que sea 
posible la convivencia nacional. 

El desarrollo y la seguridad. 

En su réplica, el cuerpo de generales y 
almirantes retirados de la Defensa Nacio-
nal expresan que piensan distinto del Je-
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fe del Estado en cuanto a la situación del 
país, basados en la simple realidad coti-
diana. 

Creo que los chilenos han sido bien in-
terpretados por esta réplica, pues com-
prueban en el acontecer diario la dura rea-
lidad de la vida, y estiman que el Presi-
dente de la República, su Gobierno y los 
hombres de la Unidad Popular desean 
amoldar la vida del país a un ideologismo 
extremo y prefieren evadirse en abstrac-
ciones de este tipo. No otra cosa es la res-
puesta que el Presidente Allende dio a 
los generales y almirantes retirados. 

Pero la vida y la realidad son más fuer-
tes que los ideologismos. El país verda-
dero, los hombres y mujeres de carne y 
hueso, el pueblo real, comprueban esta 
realidad. No quieren convertirse en cone-
jillos de Indias. Y la realidad termina por 
imponerse. Y es bueno que de una vez por 
todas se entienda: no puede haber Gobier-
nos contra natura. 

Cuando los generales y almirantes reti-
rados demuestran su preocupación por el 
deterioro económico en función de la se-
guridad nacional, es la realidad, más allá 
de todos los argumentos y de los malaba-
rismos ideológicos, la que señala que los 
generales y almirantes tienen la razón. 
Dos hechos o dos opiniones sirven para 
demostrarlo, y lo confirman con gran dra-
matismo. Esas opiniones no hay que bus-
carlas entre los políticos de la Oposición 
ni entre los medios de información contra-
rios al Gobierno. Provienen de los más 
altos personeros de esta misma Adminis-
tración. 

Nadie puede discutir que en un país co-
mo el nuestro, la circulación de los bienes 
y de las personas, la comunicación entre 
los diversos puntos del territorio nacional, 
son vitales. Basta ver la configuración 
geográfica de Chile para comprobarlo. Es 
como la circulación de la sangre en el 
cuerpo humano. Los transportes no pue-
den fallar en este país. Es un asunto de 

vida o muerte. Es, entonces, uno de los 
principales problemas de seguridad. 

El señor Ministro de Agricultura, Pe-
dro Hidalgo, ha declarado reiteradamente 
en los últimos días que no puede traer sa-
litre del norte del país y entregarlo a ios 
agricultores y campesinos del Sur para 
sus siembras, porque no tiene transportes. 

Carecemos de vagones de ferrocarril y 
de fletes marítimos para cumplir esta ta-
rea primordial. ¡ Chile, el único país pro-
ductor de salitre natural del mundo, no 
puede hacer llegar este abono a sus pro-
pios campos! ¿Qué mejor confesión? 

Pero hay un hecho más grave. El país 
aún no sale del estupor que le provocó la 
gestión del propio . Presidente de la Re-
pública ante un Jefe de Estado foráneo, 
para que fueran extranjeros, con sus me-
dios de transporte, los que nos t ra jeran 
el ganado que en esta temporada debe 
ser trasladado del sur al centro del país. 
¿No es ésta la confesión más dramática 
y vergonzosa del desamparo en que se en-
cuentra Chile? ¿No es ésta una petición 
y una medida que mira a nuestra seguri-
dad y a nuestra subsistencia como país? 
¿No debió pedirse opinión a las institu-
ciones de la Defensa Nacional antes de 
dar un paso de esta naturaleza? Ninguna 
razón de orden económico aconsejaba es-
ta medida. Porque salvo que aceptemos 
convertirnos en un país mendicante, su-
ponemos . que ese transporte y esos me-
dios tendremos que pagarlos con una mo-
neda que no es la nuestra. Y Chile tiene 
el derecho de preguntar si no es más con-
veniente endeudarse en el exterior para 
importar camiones, repuestos, neumáticos 
y combustible y entregarlos a nuestros 
transportistas, que pagar el servicio que 
prestarán extranjeros para hacer el trans-
porte cíe ganado chileno. 

Pero aquí está el enfrentamiento entre 
el ideologismo y la realidad. Aquí está la 
falta de apelación a la solidaridad nacio-
nal. Aquí está el afán de imponer el en-
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frentamiento entre los sectores nacionales. 
Se prefiere dar este paso antes que favo-
recer a los transportistas, que se les su-
pone no adictos al Gobierno. Esta es la 
cruda y triste verdad. 

En pocos días más habrá un gran ca-
bildo abierto en Arica para discutir y di-
lucidar la suerte y el destino de ese de-
partamento. 

Este Senado tiene conciencia de que 
todo lo que hizo el país por Arica median-
te la acción de los Gobiernos anteriores al 
de la Unidad Popular fue básicamente en 
función de la seguridad nacional. Toda 
esta acción se está destruyendo de ma-
nera paulatina por obra del actual Go-
bierno. La situación de las industrias au-
tomotriz y electrónica es desesperada. La 
producción no alcanza a la tercera parte 
de la producción normal de esas industrias 
y los interventores obligan a gastos des-
mesurados, que tienen como único objeto 
la quiebra de las industrias o su traspaso 
al área social. Una de ellas, cuyo capital 
inicial es inferior a 14 millones de escu-
dos, ha sido endeudada en 300 millones. 
En la empresa Mellafe y Salas, el inter-
ventor Nathan Martínez, ante un pliego 
de peticiones presentado por los trabaja-
dores, quienes solicitaban 240% de au-
mento, les concedió, por sí y ante sí, 340%, 
aparte una cláusula de reajuste automá-
tico mensual, acumulativo, a contar del l 9 

de junio de 1973, de acuerdo con el alza 
del costo de la vida. 

Cuando uno señala actuaciones como las 
que describo, piensa en la huelga de los 
trabajadores de El Teniente, que se sostie-
ne para obtener el cumplimiento de una 
disposición legal dictada bajo este régi-
men y que el Ejecutivo se empeña en no 
cumplir. Se comprueba también que no 
hay cuestión de principios en la defensa 
que está haciendo el Gobierno de su ac-
titud, sino el afán político de destruir a 
los sindicatos que no le son adictos. 

El puerto y el ferrocarril de Arica es-
tán semiparalizados por la decisión de Bo-
livia de trasladar su carga a los puertos 

peruanos. Las entradas de la Junta de 
Adelanto de Arica disminuyen en forma 
alarmante, y es casi seguro que si sigue 
esta situación, la extraordinaria experien-
cia de un organismo económica y admi-
nistrativamente descentralizado, tocará a 
su fin. El desabastecimiento es cada día 
mayor; el comercio languidece; las leyes 
13.039 y 14.828 no se cumplen, y el Ban-
co Central no entrega las divisas a que 
tienen derecho las actividades industrial, 
comercial e importadora. La depresión 
económica de la zona es grave, y la situa-
ción de deterioro de nuestra moneda pue-
de medirse como en ninguna otra parte en 
ese punto del territorio nacional, donde el 
sol peruano se está cotizando a 16 escu-
dos, y el peso boliviano, a 50 escudos. Es-
ta es la triste y clara realidad en nuestra 
puerta de entrada al territorio nacional. 
Y ella se debe al afán del Gobierno de la 
Unidad Popular de imponer una política 
que pretende centralizarlo todo, que no 
tiene consideración alguna por la situa-
ción estratégica de una zona o por una po-
lítica verdadera de defensa nacional, y 
que desea desconocer esta realidad para 
poder desarrollar una ideología aplicada 
por fanáticos. 

Mientras se lleva a cabo fríamente esa 
política de destrucción de las bases eco-
nómicas de Arica, que provocará irreme-
diablemente la paulatina despoblación de 
dicho departamento, sin considerar que 
nuestra mejor defensa en estos momentos 
son los 150 mil habitantes que tenemos 
viviendo en la ciudad del mismo nombre, 
el principal partido de Gobierno hace de-
nuncias espectaculares con relación a la 
seguridad del Norte. 

Ya el Ministro de Defensa Nacional, co-
propietario del diario "Las Noticias de 
Ultima Hora", debió venir a la Comisión 
de Defensa Nacional del Senado para ha-
cer malabarismos explicativos sobre las 
informaciones alarmistas que daba ese pe-
riódico, cuya propiedad comparte con otros 
dos Ministros de Estado. Dicho periódico 
anunciaba invasiones a granel de nuestra 
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territorio nacional, y llegó a decir que en 
Bolivia había 3 mil hombres dispuestos 
a cumplir con esa invasión a Chile. Hasta 
hoy no sabemos si el Jefe de la Zona de 
Emergencia que había en ese momento en 
Santiago aplicó a ese diario la sanción 
correspondiente, ni si le impidió seguir 
dando noticias alarmistas sobre la defen-
sa nacional. 

Ahora es el propio jefe del socialismo, 
Senador Altamirano, quien denuncia pú-
blicamente estos hechos. En su última in-
tervención radial, y hablando precisamen-
te de que en Chile existe una guerra no 
declarada, denuncia a los sectores de 
nuestro país que él estima de Derecha y 
manifiesta: 

"Para ello se encubren hasta en la som-
bra protectora del régimen totalitario de 
Bolivia que —por su parte—" (lo afirma 
el jefe responsable del principal partido 
de Gobierno) "alberga propósitos bélicos 
en contra de Chile. 

"Para ello apelan a la prensa y radio 
de los sectores reaccionarios de Perú que 
—al margen de ese Gobierno nacionalis-
ta— también alientan pretensiones revan-
chistas." 

Señor Presidente, estamos en presen-
cia de hechos como los señalados. Y cuan-
do analizamos la carta de los señores ge-
nerales y almirantes en retiro, y cuando 
desarrollamos principalmente el tema del 
deterioro económico del país, creemos que 
es ése uno de los puntos primordiales que 
debe tener en cuenta la opinión ciudadana 
en estos momentos para medir hasta qué 
punto se está atentando contra nuestra se-
guridad nacional. 

Ante las realidades que he mencionado 
y en conocimiento de las denuncias que he 
expuesto, preguntamos: ¿tienen razón o 
no los generales y almirantes en retiro 
para expresar su inquietud, su tremenda 
inquietud por la seguridad nacional? 

Hemos traído al debate estas opiniones 
y la comunicación enviada al Presidente 
<le la República por los señores generales 

y almirantes en retiro, con el propósito 
de que el país tome real conciencia de la 
importancia de estos asuntos en los ins-
tantes que vive nuestra nación. 

Estos aspectos, y muchos otros que po-
dríamos examinar —la seguridad interna 
del país, la aplicación incorrecta de la ley 
sobre control de armas, la inseguridad que, 
por consiguiente, está viviendo la ciuda-
danía y, sobre todo, la falta de un con-
cepto de solidaridad nacional—, nos ha-
cen expresar nuestro deseo de que el Se-
nado siga ocupándose en estos temas. Y 
ojalá que —es nuestra proposición al ter-
minar estas palabras—, muy principal-
mente con relación a los puntos que he-
mos tratado, podamos tener nuevas sesio-
nes, con la concurrencia de los señores Mi-
nistro de Defensa Nacional y Comandan-
tes en Jefe del Ejército, la Aviación y la 
Armada, para poder penetrar a fondo en 

' estos problemas reales que está viviendo 
el país y, especialmente, para examinar el 
tema de la falta de desarrollo de Chile en 
lo atinente a la seguridad nacional. 

Cuando tuve el honor de ser designado 
Ministro de Defensa Nacional por el Pre-
sidente don Eduardo Frei a fines de 1964, 
me permití plantear públicamente una po-
sición que el Gobierno de la época quería 
señalar ante el país como política de de-
fensa nacional: la de ligar estrechamente 
el concepto ele desarrollo al de seguridad. 
Y sostuvimos —como lo estaban haciendo 
muchos pueblos, gobernantes, políticos y 
militares, sobre todo en las naciones en 
desarrollo— la tesis de que no hay desa-
rrollo sin seguridad, ni seguridad sin de-
sarrollo. Son conceptos que pueden pare-
cer muy esquemáticos; pero la verdad es 
ésa. 

Nosotros comprobamos que todo está 
ligado a esos conceptos, que hemos queri-
do traer hoy día a < onocimiento del Ho-
norable Senado. Y creemos que los brotes 
de violencia están vinculados precisamen-
te a la falta de desarrollo. Lo han reco-
nocido quienes tratan estos temas y aque-
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líos que están aplicando políticas sobre de-
fensa y seguridad nacionales en casi to-
dos los países en vías de desarrollo. 

Por eso, reiteramos nuestra solicitud al 
Senado de seguir ocupándose en estos te-
mas, a fin de que, tomando los resguar-
dos necesarios, en sesión pública o secre-
ts, podamos examinar cuestiones que re-
visten tanta importancia en estos instan-
tes. Creemos que la presencia de los altos 
jefes militares de nuestra nación permi-
tirá a la ciudadanía tomar conocimiento 
de situaciones que consideramos tan vi-
gentes e, insisto, importantes. 

Al terminar mis palabras, reitero que 
podríamos señalar sobre la materia mu-
chos otros aspectos. No lo hacemos, pre-
cisamente, para llamar la atención sobre 
el señalado, y porque creemos que ha lle-
gado el instante en que el país debe en-
t rar al conocimiento de estos temas. 

Las informaciones que se entregan; las 
noticias propaladas por diarios del propio 
Ejecutivo y ligados a la persona del Mi-
nistro de Defensa Nacional; las decla-
raciones que ha formulado el jefe del 
principal partido de Gobierno, y la nece-
sidad de que el país se forme real con-
ciencia de este problema, nos reafirman en 
el deseo de que, dentro de lo posible, esas 
materias se discutan públicamente, toman-
do por supuesto los resguardos del caso. 
Pero, de todas maneras, sea cual fuere la 
resolución de nuestros gobernantes y jefes 
militares adopten acerca de la forma de 
realizar el debate pertinente, que es del 
todo necesario en el momento que vive 
Chile, acataremos esa decisión y tratare-
mos de aportar todos los antecedentes pa-
ra posibilitar que el país, sus gobernan-
tes, sus parlamentarios y la opinión pú-
blica en general coloquen este problema 
entre los más importantes que Chile debe 
resolver en este momento. 

Muchas gracias. 
El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-

presidente).—Tiene la palabra el Honora-
ble señor Prado. 

El señor PRADO.— Señor Presidente, 
tal como lo ha expresado el Senador Car-
mona, el país empieza a preocuparse de 
un debate que ha alcanzado especial in-
terés después de la publicación de una car-
ta abierta dirigida por el Cuerpo de Ge-
nerales y Almirantes en Retiro a Su Exce-
lencia el Presidente de la República. 

Durante una conversación sostenida des-
pués de una sesión de la Comisión de De-
fensa Nacional, un prestigioso jefe de una 
de las ramas de las Fuerzas Armadas, ex-
presó un concepto que considero intere-
sante mencionar. Dijo: "Cuando en un 
país hace crisis la seguridad es cuando 
se hace necesaria la defensa armada." 

Este concepto tiene alcance no sólo res-
pecto de la seguridad exterior del país, 
de un cuadro bélico, sino también en el 
plano interno. Cuando hacen crisis las ins-
tituciones, suele sustituirse la autoridad 
por las armas. 

Como lo manifestó el Honorable señor 
Carmona, no podemos entrar en sesión 
pública a un debate que tenga todo el al-
cance necesario en materia de seguridad 
nacional. Y por eso será indispensable que 
después de esta sesión —así lo vamos a so-
licitar-— el Senado se aboque a un debate 
en sesión secreta acerca de esta materia. 
Creemos que en esa oportunidad va a ser 
conveniente y necesaria la concurrencia a 
esta Sala del señor Ministro de Defensa 
Nacional y, probablemente, de los Coman-
dantes en Jefe de las tres ramas de las 
Fuerzas Armadas, a fin de que informen 
al Senado sobre muchos problemas que 
surgen del análisis que estamos realizando 
y el cual se inició, como he dicho, a raíz 
de la primera comunicación enviada por 
el Cuerpo de Generales y Almirantes en 
Retiro, a la cual el Presidente de la Re-
pública dio una respuesta que nos vamos 
a permitir calificar en esta sesión. 

El Honorable señor Carmona analizó en 
lo político dicha comunicación y, por lo 
tanto, no abundaré en mayores conside-
raciones. Pero, por lo menos, deseo subra-
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yar dos conceptos contenidos en ese docu-
mento. 

El primero figura en el párrafo penúl-
timo de esa comunicación, y dice textual-
mente : 

"Comprendemos que el Gobierno de S. E. 
aspire a realizar el programa que se pro-
fuso. Como ciudadanos estamos conven-
cidos de que son necesarias transforma-
ciones sociales y económicas en beneficio 
de todos los chilenos y, en el mismo ca-
rácter, pensamos que deben hacerse con 
el más irrestricto respeto al ordenamiento 
jurídico vigente, lo que significa relacio-
nes armónicas entre los Poderes del Es-
tado y acatamiento recíproco de la potes-
tad que tienen." 

Dicho párrafo, señor Presidente y Ho-
norables colegas, da, a mi juicio, su ver-
dadero sentido a esa comunicación, y ha-
ce innecesarias ciertas expresiones iróni-
cas mediante las cuales el Presidente de 
la República pretende dar una interpre-
tación o un alcance distinto a ese docu-
mento de quienes fueron altos jefes de las 
tres ramas de nuestras Fuerzas Armadas. 

No dudo de que este primer concepto 
puede ser suscrito por todos los sectores 
democráticos de Chile, que hoy día esta-
mos participando activamente en una lu-
cha política s ideológica que, por desgra-
cia, se hace cada día más crítica. Y lo es-
tamos haciendo por la misma razón, con 
el mismo espíritu, sentido y propósito ma-
nifestados por el Cuerpo de Generales y 
Almirantes en Retiro de las Fuerzas Ar-
madas. No para oponernos a un proceso 
de cambios necesarios y que un pueblo tie-
ne derecho a darse, con la condición, co-
mo ellos lo expresan, de que se sujete en 
su desarrollo y en su aprobación a los cau-
ces que permitan, en definitiva, garanti-
zar que realmente es el pueblo quien está 
sancionando dicho cambio, que es el pue-
blo el que está pesando y ponderando las 
consecuencias de tales transformaciones. 
Que no son pequeños grupos de mino-
rías políticas, que no son pequeños secto-
res de burócratas o tecnócratas de un Go-

bierno determinado, cualquiera que sea su 
color, quienes se arroguen el derecho, a 
través de vías ilegítimas, a decretar en un 
país en desarrollo los cambios que ha-
brán de afectar a la vida cotidiana del 
pueblo, su derecho a la alimentación, su 
libertad y las restricciones qu£ el proce-
so exija. 

Todo eso está implícito en un proceso 
de cambio. La condición es ésa. En con-
secuencia, no hay propósito político obje-
table, ni mucho menos, como expresa el 
Gobierno, "intención sediciosa", cuando se 
entra a un análisis tan de fondo como el 
que se hace en ese documento suscrito 
por el Cuerpo de Generales y Almirantes 
en Retiro de las Fuerzas Armadas. 

El segundo concepto es el relativo a la 
economía nacional. 

En un análisis acerca de la seguridad 
nacional, sabemos que hay distintos cam-
pos, en los cuales se podría entrar. La se-
guridad nacional depende, por de pronto, 
de factores como la geopolítica, las situa-
ciones derivadas de las relaciones interna-
cionales de un país, su condición limítro-
fe y los posibles riesgos bélicos. Pero hay 
un frente interno, político y económico 
que está inevitablemente ligado al proble-
ma. 

Los aspectos que abordaré y, en gene-
ral, los datos que proporcionaré se refie-
ren sólo a una materia: a la económica, 
porque ya el Honorable señor Carmona 
hizo los necesarios alcances políticos. Por 
mi parte, mencionaré un párrafo de la co-
municación del Cuerpo de Generales y Al-
mirantes en Retiro, porque, después de 
la respuesta que le dio el Primer Manda-
tario, deseamos reafirmar que tienen ra-
zón los generales y almirantes retirados 
en el sentido de que la situación económi-
ca del país y el desarrollo insuficiente de 
la economía constituyen antecedentes ex-
tremadamente críticos vinculados con la 
seguridad nacional. El documento expre-
sa al respecto: 

"La Seguridad Nacional es, directa-
mente, dependiente de la situación econó-
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mica de la Nación. Por eso, todo cuanto 
vulnere los índices de su crecimiento, ya 
sea impidiendo el desarrollo o haciéndolo 
disminuir, atenta contra su consistencia 
potencial. Por este motivo, nos intranqui-
lizan los informes de organismos oficiales 
o especializados sobre la situación que vi-
ve el país. No queremos creer que por in-
capacidad o sectarismo el deterioro se 
haya vuelto incontrolable. No queremos 
creer que la "toma del poder económico" 
se haya proyectado para destruir una es-
tructura, sin considerar los efectos depri-
mentes, hasta la anulación, que tendría 
sobre la producción." 

Señor Presidente, me veo forzosamen-
te en la necesidad, y lo haré del modo más 
sintético posible, de proporcionar algunas 
cifras relacionadas con el funcionamien-
to de nuestra economía, del que tan estre-
chamente depende la vida del país. 

La economía, como ya ha sido analiza-
do en esta Corporación hace algunos días 
por el Honorable señor Zaldívar, se en-
cuentra estancada. El país está sufriendo 
la inflación más alta de su historia; la re-
distribución alcanzada durante 1971 se 
ha diluido en la espiral inflacionaria; la 
ineficiencia con que se utilizan los recur-
sos de la economía ha aumentado notoria-
mente, y los altos niveles de ocupación al-
canzados durante 1971 y principios de 
1972 comienzan a ceder paso a un au-
mento en la desocupación abierta y dis-
frazada. 

La grave situación de la balanza de pa-
gos no permite satisfacer las necesidades 
internas mediante importaciones, por lo 
cual es imposible equilibrar oferta y de-
manda global a los precios existentes. Es-
ta demanda insatisfecha originada por la 
nuevamente inusitada expansión en 1972 
de la cantidad de dinero, que, acompaña-
da de un control generalizado de precios, 
tiene como consecuencia la escasez y el 
desabastecimiento y da origen al merca-
do negro. 

Estos juicios corresponden a la Publi-
cación N? 4 del Departamento de Econo-

mía de la Universidad de Chile, Sede Oc-
cidente. 

El crecimiento económico. 

En la hipótesis más optimista —estoy 
tratando de ser muy breve y conciso—, en 
1972 se podrá alcanzar un crecimiento del 
producto de 0,8% con relación a 1971; o 
sea, habrá una disminución neta en la 
producción de bienes y servicios por per-
sona equivalente al 1,5%. 

La gran minería experimentó un in-
cremento del 1,7% pero la pequeña y me-
diana minería disminuyó en 34,7%. Con 
relación a lo programado, la gran mine-
ría disminuyó, en 1972, en alrededor de 
12%. El carbón bajó, hasta octubre, en 
9%. El salitre, hasta el mismo mes, dis-
minuyó en 10,3%. El hierro descendió a 
18,3%. Las metas de ODEPLAN en es-
tos rubros para 1972 eran crecer en 12%. 

La tendencia que se registra en algunos 
rubros estratégicos de la producción mi-
nera para el primer trimestre de 1973 
que se han podido captar, señalan una si-
tuación aún más angustiosa: la produc-
ción de petróleo disminuye en 4,7%; el gas 
natural, en 8%, y el cobre, en 0,7%. 

Con relación a la agricultura, de acuer-
do con un trabajo de investigación elabo-
rado por el Departamento de Economía 
Agraria de la Universidad Católica de 
Chile, la producción agropecuaria presen-
ta, en el período 1972-1973, una baja del 
13,7% con relación al período 1971-1972. 

Las importaciones agropecuarias en 
1973 serán superiores a los 520 millones 
de dólares, sin contabilizar las importa-
ciones de abonos y fertilizantes, lo que 
significará un incremento de las importa-
ciones en este rubro de 17,3% respecto de 
1972. 

La inversión en la construcción dismi-
nuyó en 1972 en 6.3% respecto de la de 
1971. El sector público disminuyó la cons-
trucción, en metros cuadrados, en 70% 
con relación a 1971. 

Según el Departamento de Economía de 
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la Universidad de Chile, las cifras de in-
versión negativas para el bienio 1971-
1972 son cercanas al 20%. 

Comercio exterior. 

En cuanto al comercio exterior, y to-
mando como base los datos sobre embar-
ques efectuados entre enero y octubre de 
1971 y 1972, según las estadísticas del 
Banco Central, las exportaciones han dis-
minuido, aproximadamente, en 125 millo-
nes de dólares. 

Se ha aumentado considerablemente el 
endeudamiento a corto plazo con los paí-
ses de América Latina, Europa occidental 
y el área socialista. Gran parte de estos 
créditos se han debido utilizar en la im-
portación de alimentos. Deben restringir-
se drásticamente las importaciones, lo que 
se hará notar en forma cada vez más 
acentuada en el abastecimiento de bienes 
de consumo y de materias primas. 

Nuestra crisis de divisas se debe prin-
cipalmente a que nuestras importaciones 
han crecido en más de 400 millones de dó-
lares, y nuestras exportaciones han de-
crecido en más de 129 millones de dólares. 

Por otra parte, es preciso señalar que 
el manejo político de las empresas nacio-
nalizadas de la minería del cobre ha sig-
nificado que la producción, en lugar de 
alcanzar las 972 mil toneladas previstas, 
sólo llegará a 600 mil. Esta mayor produc-
ción habría compensado el menor ingre-
so percibido por la baja en el precio del 
metal. 

Los precios internacionales de los ali-
mentos han subido en algunos rubros, pe-
ro parte importante de esos mayores pre-
cios se debe especialmente a que se han 
suprimido las propuestas internacionales, 
utilizándose la compra directa, financia-
da con préstamos de los propios países 
vendedores, lo cual ha significado, en mu-
chos casos, recargos en los precios de más 
de 20% ó 30%. 

Las mayores importaciones físicas de 
alimentos se deben principalmente a la 

caída de la producción agrícola interna en 
más del 20%. 

De los 385 millones de dólares en divi-
sas que el Banco Central tenía en septiem-
bre de 1970, sólo quedaban 121 millones 
en 1971. En el año 1972 desapareció la to-
talidad de las divisas. 

Las nuevas negociaciones de créditos 
realizadas por el Gobierno de la Unidad 
Popular han generado disponibilidad de 
divisas cercanas a los 800 millones de dó-
lares, recursos provenientes principal-
mente de países de la esfera socialista y 
latinoamericana. En lo que dice relación a 
los créditos contratados por el actual Go-
bierno, prácticamente la casi totalidad lo 
han sido con ciento por ciento de atadura. 
Esto significa, a su vez, que nuestro país 
se ha visto en la obligación de someterse 
al imperio económico del socialismo para 
adquirir maquinarias, herramientas y 
otros elementos industriales. Las contra-
taciones de créditos totalmente atados con 
países del área socialista han contribuido 
significativamente al desabastecimiento de 
repuestos para el normal desarrollo, no 
tan sólo de los medios de locomoción y 
transporte, sino que, además, del sector 
industrial, fenómeno este último que ha-
rá sentir sus efectos negativos a corto 
plazo. 

El Gobierno de la Unidad Popular ha 
señalado que las líneas de créditos de los 
bancos norteamericanos han disminuido 
drásticamente. Sin embargo, no mencio-
na el hecho de que hoy día las mismas ope-
raciones son financiadas por los mismos 
bancos norteamericanos, utilizando como 
puente a sus corresponsales en Latino-
américa, pero a mayor costo para Chi-
le, Esta es la explicación del aumento de 
ese tipo de deudas desde los 50 millones 
de dólares, a fines de 1970, a más de 300 
millones al término de 1972. 

La nefasta política económica del Go-
bierno lo ha llevado a importar, con crédi-
tos externos, una serie de mercaderías 
que antes se pagaban al contado, por ser 
bienes de consumo, tales como repuestos, 
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materias primas, alimentos, productos 
farmacéuticos, etcétera. 

El cambio de países como fuente de fi-
nanciamiento, en vez de producir una li-
beración y mayor independencia externa, 
ha conducido a una mayor dependencia 
externa y a un retroceso en nuestro des-
arrollo económico e industrial. 

Para dar término a esta visión muy ge-
neral, me referiré a las perspectivas pa-
ra 1973. 

La disminución de la producción agro-
pecuaria traerá como consecuencia la ne-
cesidad de aumentar aún más la importa-
ción de alimentos. El propio Gobierno ha 
reconocido que deberán importarse pro-
ductos de origen agropecuario por una 
suma de 477 millones de dólares. De acuer-
do con las estimaciones del Departamento 
Técnico de nuestro partido, esas importa-
ciones subirán de los 680 millones de dó-
lares. El país no tiene recursos en mone-
da extranjera para enfrentar tal volumen 
de importaciones, pero aun cuando los tu-
viera tampoco podría realizarlas, porque 
la infraestructura nacional —puertos, 
bodegas, transportes— no está adecuada 
para enfrentar semejante catástrofe. 

El déficit fiscal para 1973 bordeará los 
100 mil millones de escudos, que, sumados 
al déficit de las empresas del área social, 
ascenderá a 200 mil millones de escudos, 
lo cual se traduce, de acuerdo con infor-
maciones proporcionadas por nuestro De-
partamento Técnico, en una presión in-
flacionaria equivalente a 400%. 

Señor Presidente, he querido hacer es-
te resumen muy sintético, en términos 
generales, antes de dar algunas cifras de 
carácter particular relativas a ciertos sec-
tore's de la economía, que explicarán poi-
qué se considera muy crítica la situación 
de nuestra economía y está empezando a 
constituir un problema íntimamente vin-
culado a la seguridad nacional. 

Me referiré estrictamente a determina-
dos rubros, porque en una exposición de 
esta índole es imposible abarcarlo todo. 

En todo caso, las citas que haré, con algu-
nos antecedentes absolutamente compro-
bables, reflejarán la gravedad de la situa-
ción que estamos exponiendo. 

Intercambio comercial. 

Según las estadísticas de la Secretaría 
Ejecutiva de ALALC, la situación de la 
balanza nos permite indicar las siguien-
tes cifras con relación a los países latino-
americanos próximos al nuestro: con Bo-
livia, año 1970, negativa para Chile en 
141 mil dólares; en 1971, 3.066.000 dóla-
res. Con Perú, año 1970, positiva para 
Chile en 1.892.000 dólares; desciende en 
1971 a sólo 1.699.000 dólares. Con la Sub-
región Andina, en el total del año 1970, 
para no referirnos sólo a 1971, 23.343, ci-
f r a negativa. 

El señor VON MÜHLENBROCK. — 
¿23 millones de dólares? 

El señor PRADO. — No, estoy dando 
las cifras en miles de dólares. Es decir, son 
23 millones 343 mil dólares. 

En 1971 —seguiré señalando las cifras 
en millones de dólares para mayor clari-
dad—, la balanza negativa aumentó pa-
ra Chile én 30 millones de dólares. Con 
Argentina —daré las cifras correspon-
dientes a los años 1970 y 1971, a sabien-
das de que la de 1972 es mucho mayor—, 
la balanza es negativa y es de menos 14 
millones de dólares; en 1971 aumenta en 
perjuicio de Chile en menos 51 millones; 
en 1972, aun cuando no tengo la cifra ofi-
cial, estoy cierto de que es una cifra cer-
cana o superior , a los 150 millones de dó-
lares. 

El señor VON MÜHLENBROCK. — 
Son 200 millones. 

El señor PRADO.—¿Ustedes dicen que 
son 200 ? Bien. 

Respecto de Brasil existe una cifra po-
sitiva para Chile equivalente a 2 millones 
de dólares. 
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Transporte marítimo. Puertos. 

En lo tocante al transporte marítimo y 
a los puertos, se presentan graves pro-
blemas de repuestos, piezas y partes. Al 
efecto, existe una declaración emitida por 
el Ministro de Agricultura, señor Pedro 
Hidalgo, del 24 de mayo del año en curso, 
en la cual se expresa que en el puerto de 
Valparaíso se encuentra paralizada la 
mitad de las grúas del muelle Barón. El 
cabotaje ha descendido casi a cero. Sólo se 
ha comprado un barco para los canales 
del Sur, y la falta de coordinación del pro-
blema mar-puerto ha constituido uno de 
los principales problemas que se han he-
cho presentes al actual Gobierno cada vez 
que se ha anunciado una política de im-
portaciones. Es decir, aun cuando se dis-
pusiera de las divisas necesarias para 
traer al país 600 millones de dólares en 
alimentos; aun cuando se contara con los 
puertos adecuados y los fletes, la falta de 
repuestos y de coordinación no permiti-
ría la distribución adecuada de aquéllos. 
Esto normalmente . se traduce, cuando 
ocurre, en destrucción de mercaderías en 
los mismos puertos, porque, tratándose de 
productos alimenticios, muchos de éstos 
son pereqibles. 

* . . . 

Transporte ferroviario. 

En materia de transporte ferroviario, el 
Ministro de Agricultura, en declaraciones 
de prensa aparecidas el 24 de mayo pa-
sado, ha dicho que la mitad de las locomo-
toras están, paralizadas por falta de re-
puestos. No se ha cumplido ni el 20% de 
las metas fi jadas en construcción de ca-
rros. Durante la Administración pasada, 
la del señor Frei, en el lapso de cinco 
años se construyeron 550 kilómetros de 
vías nuevas. En cambio, bajo el Gobier-
no actual, el de la Unidad Popular, en dos 
años se han construido 60 kilómetros de 
vía férrea. 

Por otra parte, en 1970 el Fisco apor-
taba el 29 % del presupuesto de la Empre-

sa de Ferrocarriles del Estado. Hoy día 
ese aporte fiscal, a pesar de la disminu-
ción del material rodante, ha aumenta-
do al 52%. Es decir, existe un déficit total 
en la Empresa de los Ferrocarriles del 
Estado del orden de los 2 mil millones de 
escudos. 

Transporte aéreo. 

En lo tocante al transporte aéreo, el 
Gobierno anterior incrementó el poten-
cial de la flota de la Línea Aérea Nacio-
nal en 300%, modernizando la empresa 
con 30% más de personal. Bajo la actual 
Administración, en cambio sólo se ha com-
prado un Boeing, que incrementó el po-
tencial de la flota en 10%, mientras el 
personal ha aumentado en 20%. 

No necesito recordar a los señores Se-
nadores la falta de organización que exis-
te en LAN; la falta de eficacia, eficiencia 
y experiencia que han demostrado sus di-
rectivos, y las situaciones delictivas que 
en dicha empresa se han producido, inclu-
yendo el contrabando de armas por medio 
de aviones de esa compañía y en el cual 
han participado personeros de la misma, 
lo que dio origen a sumarios y querellas 
que el país conoce. 

Transporte caminero. 

En cuanto al transporte caminero, otro 
factor fundamental, cabe hacer notar que 
en el período 1964-1970 el parque global 
de camiones se incrementó en 40%, y se 
puso en práctica una política tarifaria que 
controló el Estado. En el período 1971-
1973, bajo la actual Administración, no 
hay incremento de especie alguna. Sólo 
hay reemplazo de material deteriorado y 
una política tar ifaria que el país conoce y 
que constituyó uno de los elementos ex-
plosivos del paro de octubre del año pa-
sado. 

El parque real, en materia de transpor-
te caminero, se calcula actualmente en 50 
mil camiones, y debería funcionar en 
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85 % ; en cambio, los informes más opti-
mistas señalan que está funcionando el 
50%, la realidad parece indicar un pro-
medio de 35% a 40%. 

Los problemas que afectan a este rubro 
son conocidos: falta de repuestos, piezas, 
partes, neumáticos y baterías. Al respec-
to, y en mi caso particular, puedo decir 
que hace ya quince días que estoy tratan-
do de obtener, entre Viña del Mar, Val-
paraíso y Santiago, una pieza tan peque-
ña y barata como es un buje, y la verdad 
es que he llegado a la conclusión de que 
no existe. Del mismo modo, quiero citar 
también la experiencia que me ha signi-
ficado buscar 25 varillas de fierro de me-
dia. No las he podido encontrar ni en Vi-
ña del Mar ni en Valparaíso y, desde lue-
go, tampoco las tiene la sociedad distri-
buidora de materiales de construcción. 
Recuerdo esto a propósito de las cifras 
que suelen darse, según las cuales aumen-
ta la producción de la Compañía de Ace-
ro del Pacífico. 

El señor VON MÜHLENBROCK. — 
La CAP va a importar fierro. 

El señor PRADO.—j Ah!, lo importará. 
Respecto de la disponibilidad de buses 

interprovinciales, conviene destacar que 
durante el Gobierno de la Democracia 
Cristiana se crearon 220 nuevos servicios 
y el parque correspondiente aumentó en 
300%. Se dejaron mil buses en funciona-
miento y hoy no trabajan más de 400. El 
Gobierno de la Unidad Popular, según ha 
anunciado, traerá 200 buses —100 este 
año y 100 el próximo— desde Argentina 
y España, que se carrozarán en el paías 
vecino, pues en el nuestro no existe la 
eficiencia tecnológica suficiente para ha-
cerlo. 

En lo tocante a la situación existente en 
las líneas de buses interprovinciales, pue-
do decir que se encuentran intervenidas 
Vía Sur y LIT, empresas que, al mismo 
tiempo, están enfrentadas a tremendos 
problemas internos, a déficit y a dificul-
tades de administración que han provoca-
do situaciones verdaderamente " críticas. 

El señor OCHAGAVIA.—¿ Me permite 
una interrupción, señor Senador? 

El señor PRADO.—Sí, con mucho gus-
to. 

El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-
presidente).—Tiene la venia de la Mesa 
Su Señoría para hacer uso de la palabra. 

El señor OCHAGAVIA.—Señor Presi-
dente, junto con agradecer la interrupción 
que me ha concedido el Honorable señor 
Prado, quiero aprovechar su planteamien-
to para referirme a una situación que es 
indispensable que el Senado conozca y que 
está íntimamente relacionada con la for-
ma como se está deteriorando el material 
y perjudicando la eficiencia de los trans-
portes colectivos. Precisamente, quiero se-
ñalar a la Sala y a la opinión pública có-
mo se utilizan algunos de los medios que 
componen la locomoción colectiva. 

En efecto, el domingo 3 del mes en cur-
so la Unidad Popular realizó un acto pú-
blico y se produjo una movilización masi-
va de los personemos afectos al Gobierno 
por medio de vehículos de la Empresa de 
Transportes Colectivos del Estado. En vis-
ta de esto, hice la consulta pertinente al 
Ministro del ramo, por intermedio de la 
Oficina de Informaciones del Senado, y 
ésta me ha transcrito la respuesta que se 
le dio y que ahora deseo poner en cono-
cimiento de la Sala y de la opinión públi-
ca, a fin de que se sepa en qué forma se 
están usando los vehículos destinados a la 
locomoción colectiva particular. 

Dice el documento en referencia: 
"En respuesta a la consulta formulada 

por Su Señoría, relacionada con antece-
dentes acerca del traslado de pasajeros 
efectuado por buses de la Empresa de 
Transportes Colectivos del Estado desde 
Valparaíso a Santiago, me permito infor-
marle que, requeridos dichos datos al Di-
rector General de la referida institución, 
éste ha expresado que "el domingo 3 del 
actual viajaron 10 buses de esta empresa 
desde Valparaíso a Santiago". 

"Manifiesta, asimismo, que "fueron 
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contratados en conjunto por don Jorge 
Escalante, quien pagó la suma de 30.000 
escudos por el viaje," —o sea que se pa-
garon 30 mil escudos por el viaje, de 10 
"micros", de ida y vuelta: Valparaíso-
Santiago-Valparaíso— "cuyo objetivo fue 
concurir a una concentración partidaria. 

"Finalmente, dice el mencionado fun-
cionario, "debo agregar que nuestras Zo-
nales constantemente contratan servicios 
especiales los días domingo, en que bajan 
los requerimientos generales de transpor-
te colectivo en las ciudades en las cuales 
funcionan. En estos casos no se consultan 
las condiciones de estos viajes especiales 
a esta Dirección"." 

Muchas gracias, Honorable colega. 
El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-

presidente).— Puede continuar el Hono-
rable señor Prado. 

El señor PRADO.—En materia de bu-
ses urbanos y rurales, problema que afec-
ta diariamente a toda nuestra población, 
entre 1964 y 1970 se incorporaron 5.500 
nuevos vehículos; de manera que a fines 
de 1970 existía una flota de 10 mil ve-
hículos funcionando. Hasta la fecha, el Go-
bierno de la Unidad Popular ha traído 
dos mil buses —mil para el sector priva-
do y mil para la E.T.C.— desde Argenti-
na y Brasil. De los 10 mil vehículos que 
funcionaban en 1970, hoy funcionan sólo 
unos cuatro mil. 

En cuanto a obras públicas, la ciuda-
danía sabe cuál es el estado en que se en-
cuentran, y se impone a diario de cómo 
están los caminos. La falta de divisas im-
pide la reparación, reposición y, obvia-
mente, el incremento de equipos, caminos, 
aeropuertos, etcétera. Eso nos obliga a 
aceptar créditos del área socialista, don-
de la calidad es deficiente. 

Los señores Senadores deben de recor-
dar lo ocurrido recientemente: han tenido' 
que devolverse cientos de máquinas traídas 
de la Unión Soviética, por su pésima ca-
lidad, según informes evacuados por los 
propios servicios técnicos chilenos. 

El desabastecimiento de cemento, hie-
rro y transportes hace que el país, fren-

te a una emergencia como la de un terre-
moto, no sea capaz de habilitar vías pro-
visionales. No existe inversión de espe-
cie alguna y se ha producido un aumento 
de los gastos de administración en todo 
el sector público, porque uño de los gran-
des instrumentos para disfrazar la cesan-
tía en el país está radicado en los secto-
res de la vivienda y de obras públicas. 
Miles de trabajadores han ingresado a los 
Ministerios respectivos, en circunstancias 
de que éstos no disponen de recursos para 
realizar obras. En consecuencia, se han 
convertido en elementos absolutamente 
pasivos, negativos, que recargan los gas-
tos. 

Situación de INSA. 

Quiero dar a conocer, en seguida, cier-
tas cifras que considero de mucha impor-
tancia, relacionadas con los productos de 
INSA. Desde luego, no se trata sólo de 
neumáticos. El déficit de abastecimiento 
del mercado en los distintos productos que 
esa industria fabrica señala las siguien-
tes cifras: en 1973, en neumáticos, 180 
mil, o sea, 17%; para el año 1974 se calcu-
la un déficit de 220 mil, es decir, 20%. 
En cámaras, en 1973, el déficit llega a 
150 mil, o sea, 20%; para 1974, el déficit 
será de 200 mil, es decir, 24%. En bate-
rías, en 1973, el déficit es de 70 mil, o 
sea, 25%, y se calcula que en 1974 será 
de 85 mil, déficit de 30%. 

En seguida, en un rubro que reviste 
extraordinaria importancia: las correas 
transportadoras. En 1973 hubo un défi-
cit de 25 mil, con un índice de 50%; en 
cuanto a lo que alcanzará en 1974, la ver-
dad es que no me atrevo a dar la cifra, 
porque más de 25% ha de representar 
una verdadera calamidad, particularmen-
te para el cobre, actividad donde se usan 
correas transportadoras y donde ya se es-
tán produciendo problemas de paraliza-
ción de maquinarias por falta de ese ele-
mento. 

En tevinil, el déficit también es de 50%. 
La menor producción de INSA respecto 
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de lo programado es de enero a abril de 
1973: en neumáticos, 40 mil unidades; en 
baterías, 35 mil unidades; en cámaras, 35 
mil unidades. Las pérdidas acumuladas en 
esa industria por el ejercicio julio de 1972 
a junio de 1973, ascienden aproximada-
mente a 350 millones de escudos. 

Su actual situación en abastecimiento 
de materias primas insustituibles es la si-
guiente: el único que está bien es el de 
caucho natural; el de sintético, pésimo, al 
borde de la paralización; el de plomo y 
otras materias primas para las baterías, 
pésimo, y lo mismo sucede con las telas 
de algodón y sintéticas, así como con la 
caprolactama, que es de nylon. 

El ausentismo promedio en INSA, que 
cleberí ser de 5%, en 1973 fluctúa, en rea-
lidad, entre 8% y 12%. 

Pese a todos estos datos negativos, en 
los últimos dos años esa industria ha in-
crementado su personal en 400 trabaja-
dores, sin aumento alguno de producción, 
como hemos visto. 

Por otra parte, prácticamente no exis-
ten "stocks" de productos INSA termi-
nados, son los más bajos conocidos en la 
historia del país. 

En materia de dependencia tecnológica 
de esta industria tan vital para el trans-
porte en nuestro país, fuera de las licen-
cias norteamericanas que no pueden ser 
sustituidas en manera alguna, existe de-
pendencia de Argentina, Brasil, Colom-
bia, Perú y México. Según una informa-
ción confidencial que me han proporcio-
nado, el orden de dependencia respecto 
de los países señalados es el siguiente: 
primero, de Estados Unidos; segundo, de 
Argentina; tercero, de Brasil; cuarto, de 
Perú y México, y quinto, de Europa occi-
dental, Alemania e Italia. Repito, ése es 
el orden de dependencia. 

Petróleo y sus derivados. 

Los combustibles derivados del petróleo 
alcanzan a algo más del 50% de la de-
manda nacional de energía. La relación 

entre el petróleo nacional y el que ha de-
bido importarse en los diversos años tra-
za una curva que, de por sí, es suficien-
temente elocuente: en 1969 se producía en 
el país 46% del petróleo necesario para 
abastecer el consumo nacional y se im-
portaba 54%; en 1970, se mantuvieron 
estas cifras; en 1971, sólo se produjo en 
Chile 36% del petróleo necesario y se im-
portó 64%. En 1972, esta relación resulta 
todavía más negativa para el país, puesto 
que sólo se produjo internamente 32% de 
ese combustible y debió importarse 68%. 
Según mis informaciones, estas últimas 
cifras se mantienen para el presente año. 

Las soluciones para disminuir este pro-
blema, que es realmente grave y sí está 
vinculado a la seguridad nacional, son tre-
mendamente caras y muchas, absolutamen-
te aleatorias. Una fue mencionada por Su 
Excelencia el Presidente de la República 
en su carta-respuesta al Cuerpo de Gene-
rales y Almirantes en Retiro: la explora-
ción del Estrecho de Magallanes, para lo 
que debería destinarse una cifra aproxi-
mada de 20 millones de dólares, incluyen-
do la posterior explotación, y para ello 
no existe crédito de ninguna especie. Otra 
solución sería la de explotar el gas natu-
ral licuado, cuya reserva alcanza a 10 mil 
millones de metros cúbicos en la provin-
cia de Magallanes. Este gas reemplazaría 
combustibles como el petróleo Diesel y el 
petróleo combustible "Fuel Oil" para la 
gran minería, y para todos los sectores 
industriales de la zona central. Explotar-
lo requeriría una inversión total de 160 
millones de dólares. De todo esto, se des-
prende querías soluciones no se encuen-
tran todavía al alcance del país. Los úni-
cos créditos que se han vislumbrado son 
los japoneses, pero condicionados, a lo me-
nos hasta ahora, a que se exporte al Japón 
dicho gas natural. Sin tal condición no 
parecen existir posibilidades de crédito 
desde ese país. En todo caso, la tecnolo-
gía actual para proyectos de este tipo sólo 
se ha encontrado en el área ocidental. 

Otro factor fundamental es la distribu-
ción del petróleo y sus derivados, labor que 
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se realiza por barcos, o bien por oleoduc-
tos. Como se sabe, de la Refinería de 
Concepción sale un oleoducto hasta Mai-
pú, Santiago, pasando por los terminales 
de Linares y de San Fernando. De Con-
cón sale otro, también a Maipú. Por oleo-
ductos se transportan los productos de-
nominados "limpios", o sea gas licuado, 
gasolina, kerosene y petróleo Diesel. El 
petróleo combustible propiamente tal se 
transporta por camiones o en barcos. 

Debe destacarse una fuerte limitación 
que sufre la infraestructura; es decir, los 
buques que hoy se dedican al transporte 
de este tipo de combustible. Esos barcos 
cada vez son de mayor tamaño, y en Chi-
le sólo hay un puerto, el de Quintero, con-
dicionado para fecibir y descargar naves 
de gran tamaño, que tienen una capacidad 
de 150 mil a 200 mil toneladas. 

El abastecimiento de los diversos pro-
ductos se encuentra programado de modo 
tal que continuamente exista combustible 
en cantidades correspondientes a unos 25 
días de consumo en el país. Dicha exis-
tencia se encontraba distribuida entre di-
versas compañías, COPEC, ESSO, SHELL 
y ENAP. Este nivel de existencia permi-
tía que el país no se viera afectado en 
el caso de una huelga, de un siniestro o 
de un accidente serio que afectara, por 
ejemplo, a las refinerías, a los oleoductos, 
a barcos o instalaciones portuarias, dis-
poniéndose así del tiempo suficiente para 
traer combustible del extranjero. 

Por la crisis mundial del momento, en 
la que el mercado del petróleo y sus de-
rivados —combustibles— ha pasado a ser 
un mercado de productores •—antes lo era 
de compradores—, se requeriría, estric-
tamente, elevar esos almacenamientos "de 
seguridad", para evitar en lo futuro si-
tuaciones como la producida en estos mo-
mentos, en que el país ha llegado a dis-
poner de "stocks" para sólo dos o tres días 
de consumo en algunos productos y en que 
ha habido carencia absoluta de gas licua-
do. El país sabe que para obtener esos 
combustibles el propio Presidente de la 
República ha debido realizar gestiones 

con México para obtener un embarque de 
los mismos, en cantidad absolutamente in-
suficiente. Todos están en conocimiento 
también de que la urgencia de ese pedi-
do llegó a términos tales que ni siquiera 
se alcanzaron a discutir las condiciones 
de pago ni los precios a que se importa-
ban esos productos desde México. Adicio-
nalmente, el buque nacional que realiza-
ba el cabotaje a través del territorio fue 
vendido por haber cumplido su vida útil. 
Y otro factor extremadamente interesan-
tes es el de que no se ha reemplazado ese 
buque, por lo que se "chartean" naves 
extranjeras. 

El Honorable señor Zaldívar me ha so-
licitado una interrupción. 

El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-
presidente).—Puede hacer uso de ella Su 
Señoría. 

El señor ZALDIVAR.—En esta mate-
ria del transporte, sólo deseo dejar cons-
tancia ele un hecho que ocurrió al final de 
la Administración del Presidente Frei. 

En esa época se tenía finiquitada la 
compra de un transporte granelero y pe-
trolero, que significaba una inversión 
aproximadamente de 27 millones de dó-
lares, adquisición que se había concreta-
do con el Gobierno de España por intei*-
medio de la empresa Astillero Estatal Es-
pañol. Ese contrato, que, repito, fue fini-
quitado por nuestro Gobierno, fue desa-
huciado por el de la Unidad Popular, y 
se aprovechó esta circunstancia para ini-
ciar toda una campaña de injurias y ca-
lumnias en contra del Ministro de Ha-
cienda de aquel tiempo, que era el Sena-
dor que habla, y del propio Presidente de 
la República. 

El hecho de no haber finiquitado esa 
compra es, precisamente, la causa de que 
el país no cuente hoy con un medio de . 
transporte tan vital como lo habría sido 
aquel barco, que tenía una capacidad de 
alrededor de 160 mil toneladas. Ese mis-
mo barco, que, como dije, costaba unos 27 
millones de dólares y cuyo pago estaba 
plenamente financiado con créditos a lar-
go plazo, fue vendido por el Gobierno es-
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pañol, por intermedio de su empresa es-
tatal, en una suma superior a 35 millo-
nes de dólares. Además, al parecer •—no 
tengo la información concreta—, el Go-
bierno de Chile ha debido afrontar el pa-
go de multas por incumplimiento del men-
cionado contrato. 

Dejo esta constancia por el hecho de 
haberse querido hacer aprovechamiento 
político de una situación que en nada po-
día criticarse. Muy por el contrario, de-
bería haber sido avalada plenamente por 
cualquier Gobierno. Con ello, se ha perju-
dicado al país, el que hoy debe afrontar 
la falta de un medio de transporte tan 
vital como lo es el petróleo. 

El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-
presidente).— Puede continuar el Hono-
rable señor Prado. 

El señor PRADO.—Dentro de algunos 
minutos terminaré mi intervención, señor 
Presidente, pero me restan todavía algu-
nos antecedentes importantes que dar. 

Refiriéndome siempre al abastecimien-
to en materia de combustibles, debo ma-
nifestar que en el reemplazo de materia-
les y equipos de origen occidental —Esta-
dos Unidos y Europa—, se ha intensifi-
cado mucho el comercio con Argentina; 
inclusive, se informa del estado de inven-
tario de combustibles, lo que aumenta 
nuestra dependencia exterior. En Maga-
llanes ocurre algo bastante elocuente al 
respecto, pues debe recurirse a Y. P. F. 
para obtener toda clase de elementos que 
faltan en cualquier momento (bentonita, 
cables de equipos de perforación, repues-
tos de vehículos, etcétera). 

Energía eléctrica. 

El último factor importante que anali-
zaré es el referente a la energía eléctri-
ca. 

Para no extenderme demasiado, omi-
tiré algunos detalles, pero debo manifes-
tar que en esta materia existe un total 
atraso en los planes de obras que permi-
tirían el aumento necesario de la ener-

gía, en prevención de las necesidades cre-
cientes. 

La Central Termoeléctrica Ventanas 
Segunda, cuya terminación estaba pro-
gramada originalmente para 1976, ya se 
ha atrasado para 1978; la Central Teño, 
de Chimbarongo, que se pensaba termi-
nar en el presente año, se ha postergado 
hasta 1975; la Central Hidroeléctrica de 
Antuco, programada para 1977, se prevé 
terminarla en .1980; la captación de Alto 
Polcura, obra que debía concluir en 1973, 
ha quedado pospuesta hasta 1975; y se ha-
bla de finalizar en 1975-1976, en vez de 
1974-1975, la ampliación de la Central y 
del Sistema de Huasco. 

Es curioso, y resulta un poco irónico 
pensarlo, que la única esperanza de que el 
déficit de energía eléctrica que se produ-
cirá no sea grave para Chile, derivaría 
de la circunstancia de que, por ser tan 
grande la crisis económica que sufre el 
país, en lo sucesivo no aumente la deman-
da de energía eléctrica. Sólo en ese caso 
podríamos estar a salvo de los problemas 
que se crearían por el déficit de energía 
eléctrica. En consecuencia, si se toman 
en cuenta los racionamientos mínimos en 
esta materia, se llega a la conclusión de 
que en 1976-1977 habrá un déficit tal del 
suministro, que se producirán pérdidas en 
la economía nacional, por fallas en la pro-
ducción, de más o menos 15 millones a 20 
millones de dólares anuales. 

Terminaré aquí el examen de estos ru-
bros particulares, para facilitar la inter-
vención de otros señores Senadores. 

No obstante, quiero agregar que el aná-
lisis que he hecho se basa en cifras pú-
blicas. Por eso, aun cuando tienen rela-
ción bastante inmediata con el tema en 
debate, la seguridad nacional, son, sin 
embargo, datos publicados en los boleti-
nes de los organismos correspondientes y, 
por lo tanto, no constituyen antecedentes 
de tipo confidencial. Por supuesto, me re-
servo otras informaciones que sí entrega-
ré cuando esta materia se trate en sesión 
secreta en el Senado. 
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Frente a las cifras y antecedentes que 
he dado, me pregunto cómo es posible que 
la respuesta de Su Excelencia el Presi-
dente de la República al Cuerpo de Gene-
rales y Almirantes en Retiro tienda a 
imputar a éstos una intencionalidad me-
ramente política. 

A mi juicio, era conveniente que en es-
te Senado se realizara un debate, basado 
en antecedentes objetivos, sobre la crecien-
te, grave y profunda crisis económica que 
en estos momentos sufre el país. Si no hay 
una rectificación económica urgente, yo 
diría inmediata, no se ve de qué modo po-
drá superarse esta crisis, como tampoco 
en qué forma vamos a poder enfrentar 
los problemas que de ella derivan para el 
país. 

En su respuesta al Cuerpo de Generales 
y Almirantes en Retiro, el Presidente de 
la República expresó que el actual Go-
bierno está tratando de realizar un pro-
ceso de cambios y que, en materia de de-
pendencia económica, ha realizado lo que 
no había hecho ningún otro Gobierno: ha 
tratado de no depender, en lo que resulta 
más esencial, de los grandes países impe-
rialistas. Concretamente, se refirió a la 
reforma constitucional para nacionalizar 
el cobre, proceso que esta Administración 
efectivamente ha terminado, y que se ini-
ció durante el Gobierno pasado. A mi jui-
cio, un mínimo de ponderación en las pa-
labras del Primer Mandatario debió lle-
varlo, en su respuesta, que es muy políti-
ca, por lo menos a una reflexión, también 
política, y a expresarla en esa carta: la de 
que en ese proceso, que en realidad cons-
tituye un paso cuyo resultado debería ser 
una menor dependencia del exterior de 
nuestra economía, lo acompañó todo el 
país; debió haber reconocido que ningu-
na actitud antipatriótica estuvo presente 
cuando Su Excelencia pidió al Congreso 
Nacional que completara la nacionaliza-
ción del cobre, para lo cual se requería 
una reforma constitucional, la que contó 
con la unanimidad del Parlamento. 

Y cuando desde el exterior hubo deter-

minados intentos de agresión contra el 
país, intentos de desconocimiento de dere-
chos soberanos, también en este Senado, y 
desde las bancas del Partido Demócrata 
Cristiano particularmente —por lo menos 
me corresponde decirlo en su nombre—, se 
alzaron claras voces responsables de di-
rigentes de nuestra colectividad, quienes 
manifestaron una opinión concordante 
con el pleno derecho soberano que asiste 
a Chile, desde el punto de vista de nuestra 
Constitución y de nuestra ley, en tan im-
portante materia. En resumen, en esa 
oportunidad afirmamos la plena vigencia 
de nuestra soberanía en la explotación del 
metal rojo. 

Nada de eso reconoció el Primer Man-
datario en la respuesta a la carta que le 
dirigió el Cuerpo de Generales y Almiran-
tes en Retiro. 

Por eso, termino expresando nuestra 
opinión sobre el particular: la respuesta 
del Jefe del Estado no es la que necesita 
el país. Nosotros creemos, al igual que es-
tos ex jefes máximos de nuestras Fuerzas 
Armadas, que Chile debe saber enfrentar 
el proceso de cambios. Pensamos —todas 
la directivas y todos los presidentes de 
nuestro partido lo han reiterado— que el 
país en todas sus estructuras —econó-
mica, jurídica, política, institucional—, 
necesita remozarse. Pero estimamos que 
el camino por el cual se está conduciendo 
a la nación, de fracaso creciente, de des-
plome, es peligroso y lleva a los pueblos, 
no a una mayor liberación ni al término 
de su dependencia, sino exactamente a lo 
contrario. 

En este momento, nuestra palabra ha 
tenido por objeto reafirmar la necesidad 
de formar conciencia real acerca de tan 
importante problema. Y en una segunda 
sesión abordaremos con mayor profundi-
dad este debate, imprescindible para el 
país. 

Nada más. 
El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-

presidente).—A continuación, está inscri-
to el Honorable señor Jarpa. 
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Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor JARPA.—Señor Presidente, 

como lo han expresado aquí los Honora-
bles Senadores que me han precedido en 
este debate, el tema que estamos tratando 
en esta sesión deberá ser abordado, con 
mayor detención y antecedentes, en pró-
ximas sesiones secretas, donde se puedan 
entregar y discutir todas las informacio-
nes de que disponemos. Por eso, en esta 
oportunidad sólo quiero referirme de ma-
nera sucinta a la situación planteada al 
país y a nosotros mismos por la carta di-
rigida al Presidente de la República por 
un grupo de generales y almirantes en re-
tiro de las Fuerzas Armadas. 

Esa comunicación evidencia, a nuestro 
juicio, una doble preocupación: preocupa-
ción ante la crisis generalizada que afecta 
a la nacionalidad, e inquietud por el debi-
litamiento de la seguridad nacional y por 
la situación de las Fuerzas Armadas. 

canzar el poder, en vista de su posición 
electoral minoritaria. Y, en segundo lu-
gar, la actitud del señor Allende, que, se-
gún sus propias palabras, se considera 
Presidente sólo del sector de la ciudada-
nía que le otorgó sú apoyo. En esta for-
ma, se ha pretendido establecer dos cla-
ses de chilenos: los partidarios del Presi-
dente de la República, que gozan de todas 
las ventajas, privilegios, impunidades e 

' indultos para sus delitos o crímenes; y la 
mayoría del pueblo chileno, que no apoyó 
al señor Allende, que no comparte sus pro-
pósitos marxistas y que está hoy sujeta a 
los abusos, arbitrariedades, vejámenes, 
atropellos y, en muchos casos, a la nega-
ción de su libertad y de sus derechos. ' 

Se ha roto, así, la norma fundamental 
de la igualdad ante la ley. 

La quiebra del Estado de derecho. 

La ruptura de la comunidad nacional. Los generales y almirantes se refieren 
más adelante a la quiebra del Estado de 

Hacen presente los generales y almi- derecho, como consecuencia de los atro-
rantes cómo la convivencia social, es de- pellos reiterados del Gobierno a las nor-
cir la unidad interna de la nación chile- mas constitucionales y legales, y advier-
na, ha sido quebrada por el Gobierno mar- ten al señor Allende que el uso ilegítimo 
xista. Se refieren a los grupos y métodos de la autoridad importaría interrumpir 
violentistas que han dejado más de cin- la conexión existente entibe el Gobierno y 
cuenta muertos y que imponen su volun- la Fuerzas Armadas, es decir, las Fuerzas 
tad por el terror y el crimen, con el ampa- Armadas no estarían obligadas a obedecer 
ro o la complicidad de las autoridades a una autoridad que se ha puesto al mar-
del Gobierno. Mencionan las vergonzosas gen de la Constitución y de la ley. 
campañas de odios, injurias y calumnias El Presidente de la República tiene de-
organizadas por la publicidad oficialista, recho a mandar sólo dentro de ciertas 
Señalan su honda preocupación por la normas y mientras él se mantenga den-
falta de autoridad de la fuerza pública pa- tro de ellas. Las Fuerzas Armadas no pue-
ra imponer y mantener el orden ante la den estar a disposición de los caprichos, 
anarquía imperante. venganzas, pasiones o desvarios de un go-

E1 panorama de desintegración social bsrnante. 
descrito en la comunicación a que nos re- El sentido de la obediencia tiene que ser 
ferimos tiene, a nuestro entender, dos racional. La obediencia ciega a un gober-
causas fundamentales. Primero, el propó- nante resta a las Fuerzas Armadas su ca-
sito manifiesto y reiterado por los grupos rácter nacional y popular y transforma 
marxistas de impulsar por todos los me- a sus integrantes en servidores obsecuen-
dios la lucha de clases y el enfrentamien- tes de ambiciones o propósitos persona-
to armado como método de acción para al- listas. 



SESION 13», EN 14 DE JUNIO DE 1973 565 

La destrucción de la economía. 

En seguida, los generales y almirantes 
señalan que la grave crisis económica poi-
que atraviesa el país —la baja de la pro-
ducción agrícola, minera e industrial, y 
la anarquía que existe en las actividades 
productivas— es consecuencia del propó-
sito del Gobierno de apoderarse de todos 
los medios de producción y distribución. 

Señalan la falta de estabilidad para 
trabajar y la emigración de técnicos y 
profesionales en busca de posibilidades 
que su país les niega. 

Se refieren a la incapacidad de la bu-
rocracia política y al sectarismo impe-
rante en todos los niveles. 

Mencionan la gravedad que envuelve 
la escasez de productos estratégicos, esen-
ciales para la seguridad nacional, y expre-
san que se niegan a creer que todo este 
desastre haya sido planificado y organi-
zado con fines políticos. 

Lamentamos no coincidir en este pun-
to con la opinión de los generales y almi-
rantes. Es inconcebible que una crisis de 
esta magnitud no haya sido prevista y 
oportunamente corregida por los econo-
mistas del Gobierno. Durante estos últi-
mos años, hasta el más lego en materias 
económicas podía prever lo que ocurriría 
desorganizando la producción y los servi-
cios, fomentando los conflictos, dilapidan-
do los recursos del Estado, persiguiendo a 
los empresarios, profesionales y técnicos 
eficientes para reemplazarlos por comisa-
rios políticos. No es difícil prever el des-
enlace cuando se emite papel moneda sin 
tasa ni medida para cubrir el despilfarro 
gubernativo y las pérdidas de las empre-
sas estatificadas y cuando el país dilapida 
sus recursos en moneda extranjera, rom-
pe el equilibrio de su comercio externo, se 
endeuda en dos años en más de mil qui-
nientos millones de dólares, como conse-
cuencia de la baja de las exportaciones y 
del incremento de las importaciones pa-
ra cubrir las más premiosas necesidades. 

La seguridad nacional ha s-id-o afectada. 

Según el documento de los generales y 
almirantes, tanto la crisis económica co-
mo la quiebra de la convivencia social y 
del Estado de derecho ponén en peligro 
la seguridad de Chile. 

Indudablemente, un país dividido, anar-
quizado y arruinado, que vive con la ma-
no extendida esperando el préstamo o la 
donación del extranjero, no está en situa-
ción de hacer valer y defender su sobera-
nía y sus derechos. 

La seguridad de un Estado no sólo ema-
na de la capacidad de sus Fuerzas Arma-
das, sino que ella está directamente rela-
cionada con la unidad de propósitos del 
pueblo que lo habita, con los recursos eco-
nómicos de que disponga para afrontar 
una emergencia y con la conducción po-
lítica, que debe ser realista y eficiente. 

Un balance de la situación actual de 
Chile nos indica que, si bien tenemos Fuer-
zas Armadas, carecemos de unidad inter-
na, de conducción política adecuada y de 
recursos económicos esenciales. 

Las presiones geopolíticas. 

Por otra parte, es necesario tener pre-
sente la situación geográfica de Chile. El 
dominio de las rutas de acceso —terres-
tres, marítimas y aéreas—, más impor-
tantes hacia el Pacífico Sur dan a Chile 
una posición geopolítica de primera im-
portancia, al iniciarse en nuestra época la 
era del Pacífico, sucesora de la del Atlán-
tico y de la antigua era del Mediterráneo. 

En el ámbito Indico-Pacífico viven hoy 
más de dos mil millones de personas, que 
se incorporan aceleradamente a la tecno-
logía moderna y a niveles de consumo 
cada vez más altos, dando origen al ma-
yor intercambio de productos, de expe-
riencias, de iniciativas y de culturas. 

Por eso cada posición, cada ruta de ac-
ceso y cada enclave geopolítico que se 
proyecte hacia el Pacífico es motivo hoy 
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de ambiciones, de tensiones y aun de con-
flictos. 

Todas las naciones importantes quie-
ren estar presentes y tener acceso a los 
nuevos mercados. También este interés se 
evidencia en las naciones sudamericanas, 
que antes volcaron su expansión comer-
cial hacia el Atlántico y que hoy extien-
den su interés hacia el Pacífico. 

Preocupación preferente. 

Si a estos factores geohistóricos suma-
mos los problemas que se vienen arras-
trando como consecuencia del afán revi-
sionista o expansionista de algunos países 
vecinos, debemos convenir en la necesi-
dad de preocuparnos, como asunto vital y 
preferente, de la seguridad nacional y de 
los factores que hoy la perturban. 

El armamentismo inexplicable de al-
gunos países vecinos, el debilitamiento de 
los tradicionales lazos de amistad que li-
gaban a Chile con otras naciones suda-
mericanas y el fracaso de nuestra parti-
cipación en el mercado regional, como ha 
señalado aquí el Senador señor Prado, 
son antecedentes que también debemos 
tener en cuenta cuando analicemos con 
más detención, en futuras sesiones, la si-
tuación de nuestro país en este aspecto. 

Pero sobre todo debemos tener ahora la 
voluntad de rectificar nuestros errores y 
detener la desintegración antes de que sea 
tarde. 

Los sacrificios que ello nos signifique 
estarán bien empleados, si en definitiva 
salvamos los valores esenciales de Ja na-
cionalidad, que los generales y almirantes 
señalaron en su comunicación, patriota y 
oportuna, al Presidente de la República. 

He dicho. 
El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-

presidente).—A continuación está inscri-
to el Honorable señor Schnake. Como no 
está presente en la Sala, ofrezco la pala-
bra al Honorable señor García, que está 
inscrito en seguida. 

El señor NOEMI.— ¿Me concede una 

interrupción, Honorable señor García, con 
la venia de la Mesa? 

El señor GARCIA.—Con mucho gusto. 
El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-

presidente).—Tiene la venia de la Mesa 
Su Señoría. 

El señor NOEMI.— Deseo aprovechar 
que hay en este momento el quorum ne-
cesario, para pedirle, señor Presidente, 
que nos pronunciemos sobre algunas indi-
caciones. 

El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-
presidente) .— Perfectamente. El señor 
Secretario dará lectura a las indicaciones 
llegadas a la Mesa. 

El señor FIGUEROA (Secretario). —. 
Indicación para publicar in extenso los 
discursos de la presente sesión. 

—Se aprueba. 
El señor FIGUEROA (Secretario). — 

Indicación de los Comités Demócrata Cris-
tiano, Nacional y Partido Izquierda Ra-
dical para enviar un oficio al Cuerpo de 
Generales y Almirantes en Retiro, en el 
que se le manifieste la adhesión de los 
Comités mencionados a las expresiones 
contenidas en su carta abierta al Presi-
dente de la República. 

—Se aqy)*ueba. 
El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-

presidente) .—Puede usar de la palabra el 
Honorable señor García. 

El señor GARCIA.—Señor Presidente, 
ante esta carta abierta de tanta importan-
cia y trascendencia enviada por los almi-
rantes y generales en retiro a Su Excelen-
cia el Presidente de la República, y a la 
contestación que se le dio, yo diría que el 
ej,e de la discusión nacional es saber si es-
te Gobierno está o no está dentro de la 
legalidad; si es cierto o no lo que sostie-
nen los almirantes y generales en retiro: 
que está quebrada la estructura jurídica 
del país. 

Al respecto, deseo recordar los motivos 
por los cuales hemos sostenido, primero, 
que el Gobierno se apartó de la legalidad; 
segundo, que ha infringido la Constitu-
ción Política del Estado y, tercero, que es-
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tas transgresiones han sido de tal magni-
tud y tan reiteradas que hacen perder al 
Gobierno su legitimidad en el ejercicio de 
sus funciones. 

El Gobierno fue legítimo en su nacimien-
to porque se cumplieron todas las pres-
cripciones legales y constitucionales nece-
sarias para que asumiera el actual Presi-
dente de la República. Pero si éste se co-
loca fuera de la ley y de la Constitución, 
su mandato deja de ser legítimo porque 
su ejercicio es ilegítimo. 

Expondré, a modo de ejemplo, para in-
formar a la opinión pública, las razones en 
que me fundo para sostener estas asevera-
ciones tan serias y tan graves. 

En primer lugar, me fundo en que el 
Primer Mandatario gobierna este país sin 
respetar a las mayorías que están en el 
Congreso Nacional, que representan a la 
mayoría del país y que, últimamente, se 
han renovado manteniendo una mayoría 
opositora; y en que el artículo 1? de nues-
tra Constitución Política expresa: "El Es-
tado de Chile es unitario. Su Gobierno es 
republicano y democrático representati-
vo". 

¿Qué significa que "su Gobierno es de-
mocrático"? Que lo manda la mayoría del 
país. Por lo tanto, cuando esta mayoría no 
tiene cómo gobernar porque la minoría, 
mediante las facultades de administración 
del Presidente de la República —faculta-
des exclusivamente de administración, no 
de gobierno, no de transformaciones polí-
ticas, no de vías al socialismo o a cualquier 
otro sistema—, ignora y viola las opinio-
nes y los deseos claramente manifestados 
por la mayoría, el Gobierno infringe la 
Constitución Política, y tal infracción re-
viste mucho mayor gravedad —y esto es en 
el fondo lo que están diciendo los generales 
y almirantes en retiro— porque nuestra 
Carta Fundamental, en su artículo 9, inci-
so segundo, dice que "los chilenos pueden 
agruparse libremente en partidos políticos, 
a los que se les reconoce la calidad de per-
sonas jurídicas de derecho público y cuyos 

objetivos son concurrir de manera demo-
crática a determinar la política nacional". 

Yo pregunto a mis Honorables cole-
gas de los partidos políticos de Oposi-
ción si consideran que estamos concu-
rriendo a orientar y a determinar la po-
líthica nacional o si ocurre todo lo con-
trario. Cuantas medidas hemos solicita-
do adoptar, todos los proyectos que he-
mos enviado y otros respecto de los cua-
les hemos insistido tantas veces —y a vía 
de ejemplo recuerdo la iniciativa del Ho-
norable señor Carmona que otorgaba fi-
nanciamiento a las radioemisoras, tres ve-
ces reiterada por el Parlamento y tres ve-
ces objetada por el Ejecutivo—, no han 
surtido efecto alguno, lo que demuestra 
que los partidos políticos no orientan hoy 
día la política nacional. Es decir, se in-
fringe la Constitución Política del Esta-
do que dice claramente que los partidos 
políticos, en forma democrática, esto es, 
por mayorías, orientan y determinan la 
política nacional. 

Sigiendo el hilo de mis observaciones, 
citaré nueve graves infracciones a la 
Constitución y a las leyes. 

¿De dónde emana todo el conflicto en 
que nos encontramos y que no sé qué con-
secuencias pueda tener? Como lo dije al 
empezar mis palabras, emana fundamen-
talmente de la necesidad de saber si es-
tamos viviendo en un Estado de derecho 
o si éste se quebró. 

La segunda falta cometida en contra del 
sistema de garantías individuales es la 
indefensión en que se encuentran las per-
sonas que han. solicitado protección al Es-
tado de Chile, a sus fuerzas de orden y a 
sus funcionarios públicos. Ya se han pro-
ducido alrededor de 60 muertes por la fal-
ta de orden público y por el incumplimien-
to del Gobierno de la República de man-
tener lo más esencial: la protección de las 
personas. Se ha atropellado a la gente, se 
ha asesinado a muchas personas, incluso 
por delincuentes que fueron indultados por 
el Gobierno. 
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Esta inseguridad es algo que, a veces 
sin explicársela, hace que los ciudadanos 
chilenos sientan que este Gobierno está 
fuera de la ley. 

Si a lo anterior agregamos las ocupa-
ciones de predios, de viviendas y de fá-
bricas, comprendemos la sensación increí-
ble de frustración, de miedo, de inseguri-
dad y de desconfianza en que se trabaja, 
especialmente en las labores agrícolas. Al 
respecto, me viene a la memoria el recuer-
do de que hace más o menos un año o 
año y medio, el Honorable señor Moreno 
t ra jo aquí una lista confeccionada por Ca-
rabineros que registraba la ocupación de 
dos mil predios. Esas ocupaciones de pre-
dios agrícolas pueden ascender hoy, fá-
cilmente, a cuatro mil. 

Deseo reiterar una vez más, ante el Ho-
norable Senado y la opinión pública, lo 
que ha de sentir el propietario, a veces 
pequeño propietario, que tiene entre 10, 
15 ó 20 hectáreas, cuando, estando en su 
casa; ve a ésta rodeada de trabajadores, 
que a menudo no pertenecen a ese pre-
dio, o inclusive, de personas que no son 
trabajadores y así permanece días y no-
ches, aislado por el corte del teléfono y 
de las comunicaciones soportando la pre-
sión ejercida por individuos que preten-
den que entregue su predio a la reforma 
agraria. 

¡Ese es el clima de inseguridad, ésa es 
la quiebra del Estado de derecho! 

Puede que en todos los países ocurran 
uno, tres, cuatro o cinco casos como el 
que he señalado, pero distinto es cuando 
son miles las viviendas y sitios ocupados 
—hasta el año pasado eran más de cinco 
mil—, a tal punto que numerosas empre-
sas ya no construyen viviendas porque 
antes de que las terminen son ocupadas. 

Debo recordar otro hecho muy grave, 
para que se tenga presente en qué consis-
te la quiebra del Estado de derecho: el 
uso de medios ilícitos para presionar a 
las personas. 

Por ejemplo, cuando se desea transfe-
rir una empresa al área social y se quie-

ren comprar sus acciones, se llama a los 
dueños de las mismas a fin de llegar a 
convenios con ellos. 

Recordarán los señores Senadores que 
hace un tiempo se denunció un convenio 
de traspaso de acciones por un valor de 
30 millones de escudos. No recuerdo el 
nombre del afectado, pero sí que él entre-
gó todas sus acciones correspondientes a 
un grupo muy grande de empresas a cam-
bio de que una de ellas quedara en su po-
der para explotarla. Pero, no sólo no le 
pagaron el valor de sus acciones sino que, 
al poco tiempo, le quitaron esa empre-
sa, que constituía una seguridad para él. 

¡No vale la pena agacharse, inclinarse 
ni arrodillarse ante un Gobierno, para 
después ser pisoteado por él! De ahí que 
mi consejo sea no ceder nunca, porque el 
que cede queda tan pobre como si no lo 
hubiera hecho y, además, pierde algo bas-
tante más importante: la dignidad. 

— (Toses en tribunas o galerías). 
El señor GARCIA.—El público no de-

be hacer manifestaciones cuando habla un 
Senador, señor Presidente. 

El señor AGUIRRE DOOLAN. (Vice-
presidente).—Advierto a las galerías que 
está prohibido hacer manifestaciones. 

Puede continuar con el uso de la pala-
bra el Honorable' señor García. 

El señor GARCIA.—¡Seguramente, la 
absoluta falta de remedios en el mercado 
hace que los resfriados no puedan curar-
se. . . ! 

Voy a referirme a la situación de los 
agricultores. 

Cuando a los agricultores les ocupan sus 
predios, la CORA interviene diciéndoles 
que se los expropiará; y cuando el agri-
cultor exige su reserva se la discuten ad-
virtiéndole que si acepta una reserva de 
20 ó 30 hectáreas expropiarán el predio 
por exceso de extensión, pero que si de-
sea 80 hectáreas de reserva lo expropia-
rán por mala explotación y no podrá con-
servar nada. Presiones de esta índole lle-
gan, a veces, a situaciones inauditas. 

He visto, sin embargo, pagar 9 millo-
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nes de escudos por un predio que no valía 
m ás de 2 millones de escudos. ¡ Su dueño 
era un prominente miembro de la Unidad 
popular! 

Es decir, no sólo se pisotea a algunos 
y se ejercen sobre ellos presiones ilícitas 
de fuerza, sino que a los amigos se les pre-
mia. 

No tengo a mano en este momento 
—pero los traeré a una próxima sesión— 
los acuerdos de la Corporación de la Re-
forma Agraria en que consta que un pre-
dio tasado originalmente en 260 mil escu-
dos fue expropiado en la suma de 1 mi-
llones de escudos. Relato este hecho para 
que los agricultores sepan que al pare-
cer existen mecanismos muy eficientes pa-
ra que la gente recupere sus valores. ¡ Cla-
ro que no sé cuánto dinero habrá queda^ 
do por el camino. . . ! 

También se ejerce el mecanismo ilíci-
to de presión por medio de los precios. 
Si desean liquidar a una empresa, senci-
llamente no le otorgan precios para sus 
producios —la Papelera pierde alrededor 
de 100 millones de escudos mensuales por 
esta razón—, y la conducen a la quiebra 
para que el Gobierno se apodere de ella, 
sea por cesación en el pago de sus obliga-
ciones, sea porque hay huelga o porque 
no hay dinero para pagar salarios. 

Toda esta estrategia nació de una po-
lítica de fijación de precios cuya finali-
dad es la de regular un mercado y que 
se ha convertido en un sistema de destruc-
ción de los empresarios para apoderarse 
de sus bienes. 

Respecto de otra actividad, podemos ci-
tar el caso de la Escuela Nacional Unifi-
cada. Aunque el Gobierno afirma que no 
la ha creado, continúa vigente el decreto 
llamado "de democratización de la ense-
ñanza", y que es, a mi juicio, la JAP co-
rrespondiente a la educación. 

Hemos observado cómo a esos organis-
mos denominados Juntas de Abasteci-
mientos y Precios se les ha otorgado to-
do poder para que discriminen entre los 

chilenos quiénes pueden comer y quiénes 
no pueden comer; quiénes tienen derecho 
a algo y quiénes no tienen derecho a nada, 
situación que ha sublevado a la opinión 
pública y que ha motivado que los ge-
nerales y almirantes en retiro se hayan 
hecho eco del clamor de la ciudadanía. 

Hemos conocido las reiteradas declara-
ciones de zonas de emergencia, por las 
que se "estira" la ley en cuanto al con-
cepto de calamidad pública. Es cierto que 
hemos dicho que actualmente existe cala-
midad pública en todo el país. Esto es evi-
dente, pero la ley no apela a ese tipo de 
calamidades para el establecimento de zo-
nas de emergencia, sino a las de orden cli-
mático, geológico, a incendios, etcétera. Es 
indudable que no puede referirse a la ca-
tástrofe que significa para la población 
un mal Gobierno. Si así fuera, habría ra-
zones más que suficientes para declarar 
zona de emergencia al país entero. 

El abuso en la declaración de zonas de 
emergencia ha provocado ya muchas muer-
tes. Al proceder como si se tratase de es-
tado de sitio, se impide a la gente tran-
sitar a determinadas horas. Esta es otra 
de las razones por las cuales la ciudada-
nía vive en un clima de inseguridad. 

Otro factor importante lo constituyen 
los abusos en las órdenes de detención y 
de allanamiento decretadas por los inten-
dentes. La ciudadanía debe saber que los 
intendentes no tienen facultad para or-
denar allanamientos sino en casos muy 
precisos, que me permitiré recordar. 

Pueden allanar para cumplir órdenes 
de detención en ciertas condiciones, o sea, 
cuando no se encuentra a una persona y 
se sabe que se ha refugiado en determi-
nado lugar; pero si el detenido se entre-
ga por su propia voluntad, los intendentes 
no pueden ordenar ni allanamientos ni re-
gistros, pues su facultad se limita simple-
mente a ordenar la detención. Además, 
pueden ordenar allanamientos para ex-
traer a delincuentes sorprendidos infra-
ganti, cuando, como es lógico, todavía no 
hay orden judicial de detención. En este 
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caso, la fuerza pública puede entrar al lu-
gar en que se halla el delincuente, pero 
sólo para sacarlo, y no para efectuar lo 
que nosotros denominamos allanamiento 
con registro. En seguida, los intendentes 
pueden ordenar allanamientos para ex-
traer a extranjeros en contra de los cua-
les se hubiere decretado la expulsión del 
país. Del mismo modo, pueden hacerlo pa-
ra cumplir los decretos dictados por au-
toridades sanitarias en tiempos de epide-
mia, para impedir la propagación de in-
cendios, inundaciones y otros estragos, y, 
finalmente, para extraer un contrabando. 

Estos son los únicos casos en que pro-
cede la orden de allanamiento por parte 
de los intendentes. En consecuencia, los 
cientos de allanamientos realizados últi-
mamente en todas partes, en especial en 
domicilios de gente de Oposición con el 
pretexto de buscar armas, son ilegales y 
constituyen la causa fundamental de la 
inseguridad producida por las infraccio-
nes al Estado de derecho a que me he ve-
nido refiriendo en el.curso de mi inter-
vención. 

Quisiera formular algunas observacio-
nes sobre la creación del área social. Es-
ta área se ha venido formando usando mé-
todos ilícitos que ya he señalado: por me-
dio de la presión y del uso de leyes y dis-
posiciones de emergencia o transitorias, 
como son las que autorizan las interven-
ciones y requisiciones, cuyo objeto origi-
nal era el de permitir la solución provi-
sional de ciertos problemas económicos. 
Mediante este mecanismo se ha creado en 
Chile una inmensa área social. 

A quienes dicen estar aplicando dispo-
siciones vigentes desde hace cuarenta 
años; a quienes afirman que ésa es su le-
galidad, yo les preguntaría si han olvida-
do que por sobre todas las leyes existe al-
go que se llama Constitución Política del 
Estado, la que en el N? 10 de su artículo 
10 asegura a todos los habitantes de la Re-
pública el derecho de propiedad en sus 
diversas especies. Este precepto asegura 
a todos los habitantes de la República, no 

sólo a los chilenos, que su propiedad no 
será violada. Ello significa que les ga-
rantiza ese derecho, que les dice que de-
ben estar sin cuidado, porque hay algo por 
sobre las leyes y las instituciones que les 
asegura la inviolabilidad de su propiedad 
y que si bien por ley se puede establecer 
el modo de adquirir, de usar, de gozar y 
de disponer de ella, con sus limitaciones 
y obligaciones, no podrán ser privados ar-
bitrariamente de su dominio. Es cierto 
que el mismo precepto señala algunas ex-
cepciones en que no se garantiza este de-
recho. ¿Cuándo sucede esto? La propia 
Constitución lo especifica: "Cuando el in-
terés de la comunidad nacional lo exija, 
la ley podrá nacionalizar o reservar al 
Estado" el dominio exclusivo de bienes de 
producción y otros de trascendental im-
portancia para la economía nacional. En 
tales casos, esos bienes pueden reservarse 
para el dominio absoluto y exclusivo del 
Estado. Sucede esto, por ejemplo, con la 
gran minería del cobre, con el empleo de 
las aguas, con los derechos que emanan 
de contratos con el Estado. Estas son al-
gunas de las seis excepciones a esta ga-
rantía que, concretamente, se plantea en 
los siguientes términos en nuestra Cons-
titución: "Nadie puede ser privado de su 
propiedad sino en virtud de ley general 
o especial que autorice la expropiación por 
causa de utilidad pública o de interés so-
cial". . . 

No puede, entonces, privarse a una per-
sona de su propiedad mediante requisi-
ciones o intervenciones. Sólo puede hacer-
se en virtud de una ley expresa basada en 
causas de utilidad pública o de interés so-
cial. En todo caso, agrega la Constitu-
ción, "el expropiado tendrá siempre de-
recho a indemnización". 

Repito una vez más el concepto: salvo 
que se trate de un fallo judicial que pri-
ve a una persona de su dominio, nadie 
puede ser privado de él sino en virtud de 
una ley expresa que se funde en alguna 
de las excepciones señaladas. 

Pero este Gobierno ha dicho que el área 
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social es definitiva, no obstante que está 
utilizando un mecanismo legal transito-
rio. 

Como los problemas de esta naturaleza 
se han llevado a los tribunales, ios que 
brindan protección a quienes han sido ilí-
citamente privados de su derecho de pro-
piedad, el Gobierno, al defenderse, t rata 
de probar que ha actuado legalmente. Pa-
ra ello la Corporación de Fomento editó 
un documento oficial. Cabe destacar que 
a este organismo lo dirige una persona a 
la que el Presidente de la República dio 
el rango de Secretario de Estado. Esta es 
otra demostración del criterio del Gobier-
no, pues nuestra Constitución Política se-
ñala expresamente que el número de Mi-
nistros de Estado y sus respectivos, de-
partamentos serán fijados por ley, y no 
por decreto. Pues bien, digo que quien di-
rige la Corporación de Fomento tiene ran-
go de Ministro por disposición del Jefe del 
Estado. El hizo imprimir el folleto a que 
me refiero para contestar las críticas que 
se han formulado al área social. 

La publicación, que empieza por poner 
la figura representativa de la Justicia con 
la cabiza para abajo, se titula "La Justi-
cia pierde el juicio". La introducción co-
mienza con una frase que no puede ser 
más representativa del modo de pensar de 
los comunistas: "Nadie tiene derecho a 
dudar que la constitución del área de pro-
piedad social es y ha sido perfectamente 
legal." ¡Qué podría retratar mejor a un 
comunista que lo que se desprende de es-
ta aseveración! ¡Nadie puede dudw! El 
problema ya no está en si el área social 
es legal o ilegal; nadie puede dudarlo! En 
estos momentos, según el folleto, yo no 
tendría derecho siquiera a tener reservas 
respecto de este punto, y mucho menos a 
opinar que es ilegal. El Partido Comunis-
ta no admite que la gente dude. Todos tie-
nen que creer a pie juntillas, hincados an-
te la majestad del Estado comunista, que 
la constitución del área social es legal. 

¿En qué consiste el folleto? Uno podría 
pensar que en el curso de su texto se da-

rán argumentos para afirmar esa premi-
sa, pero sus autores se limitan a señalar 
que hay incomunicación con las masas 
obreras acerca del problema jurídico, y 
que lo que corresponde es movilizarlas, a 
fin de presionar al Poder Judicial y ga-
nar los pleitos pendientes. 

Resulta monstruoso que, en un folleto 
editado por abogados de la Corporación de 
Fomento, se diga como argumento deci-
sivo que es necesario doblar la mano a los 
tribunales de justicia. Uno de los aboga-
dos afirma que ello es difícil, porque "nin-
guna propina es capaz de inducirlos a ha-
cer justicia". Eso opina el Gobierno de la 
República de nuestros órganos jurisdic-
cionales. Eso escribe de la justicia un or-
ganismo como la Corporación de Fomento 
y lo edita en las prensas de Quimantú, otra 
empresa del Gobierno chileno. Estos nue-
vos ejemplos explican la sensación de quie-
bra del Estado de derecho. Cuando las en-
tidades públicas se sienten autorizadas pa-
ra dirigirse a los tribunales y les dicen que 
"ninguna propina es capaz de inducirlos a 
hacer justicia", es porque en el fondo está 
quebrado el Estado de derecho. 

El folleto, en una parte, se desarrolla en 
forma de diálogos. Un periodista dice: 
"Estimo que no se ha sabido utilizar a las 
masas en esto". Y el abogado José Rodrí-
guez responde: 

"En eso estamos. Si no hubiera habido 
conmoción pública con ocasión del fallo de 
la Corte Marcial, en el caso Viaux, se ha-
bría facilitado la impunidad." 

¡ De manera que el fallo en el caso 
Viaux se debe a la conmoción pública! 

Agrega el abogado Rodríguez: 
"Entonces, ahí tenemos, por la vía del 

caso más representativo, cómo opera la 
vigilancia de masas." 

Esto aparece en la página 28 del folle-
to, en un título dedicado a las medidas 
precautorias. Agrega el señor Rodríguez: 

"Aquí nos ha ido mal, precisamente 
porque no se ha alertado a la opinión pú-
blica." 
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A lo que el periodista a que me refería 
denantes agrega: 

"Estimo que no se ha sabido utilizar a 
las masas en esto, y quiero ser más claro 
en este punto. El otro día los trabajado-
res de la E.T.C. hicieron una manifesta-
ción frente al Congreso, y por esta pre-
sión lograron el despacho de un proyecto 
que dormía meses en al Cámara." 

Parece necesario recordar a los Hono-
rables colegas que el proyecto relativo a 
la Empresa de Transportes Colectivos del 
Estado no se trató de inmediato porque 
faltaban unas indicaciones del Ejecutivo. 
Con el acuerdo de todos, se suspendió por 
un tiempo su tramitación, aun cuando ha-
bía interés general en despacharlo con la 
mayor brevedad. Sin embargo, el folleto 
de la COREO sostiene que, por la presión 
de las masas, se logró despachar el pro-
yecto que dormía desde hace meses en la 
Cámara de Diputados. 

Más adelante se reitera el "leitmotiv": 
hay que activar a las masas. A este res-
pecto, dice el abogado Rodríguez: 

"Se puede decir que con las actuaciones 
del Poder Judicial estamos tocando los 
límites del estado de derecho. De seguir 
así, puede no estar tan lejano el día en 
que nos veamos forzados a recurrir a la 
querella contra los jueces. 

"Pero si queremos, o más bien si nos 
vemos obligados a adoptar una medida de 
esta índole, es absolutamente necesario 
que los medios de comunicación de masas 
hayan explicado toda la verdad. Sólo así 
nos podremos apoyar con fuerza en la 
convicción de las masas." 

¡La fuerza legal, según los autores de 
este folleto, es 3a convicción de las masas, 
la violencia que éstas puedan ejercer! 

Dice un periodista: 
"Durante todo el intercambio de opinio-

nes se ha visto que estamos discutiendo 
sobre la legalidad o ilegalidad del área de 
propiedad social. . ." 

Responde el señor Pavez: 
"No compañero, no está en juego el si 

es legal o ilegal. Estamos conscientes de 
que se está actuando dentro de la lega-
lidad." 

El señor Enrique Testa responde: "El 
área social ha existido siempre, desde que 
se crearon los Ferrocarriles del Estado". 

s ¡ Q u é bueno sería que el señor Testa 
supiera cómo se crearon los Ferrocarriles 
del Estado! En verdad, para llevar ade-
lante esa empresa se dictaron leyes sobre 
propuestas públicas, sobre expropiaciones 
y otras en que el Congreso Nacional otor-
gó los fondos respectivos. En virtud de 
otras se llamó a cooperar a otras perso-
nas. 

Por eso, es lamentable que ahora exista 
una ignorancia tan monstruosa, que per-
mita a una persona decir que con la mis-
ma legislación que se usa para estatifi-
car se creó el área social de los Ferroca-
rriles del Estado. 

Podría haber dicho que esos Gobiernos 
eran pragmáticos y que un día podían 
crear los Ferrocarriles porque era nece-
sario hacerlo, y otro, ha>ce 120 años, con-
cebir la Caja Nacional de Ahorros como 
único banco popular, o la Caja de Crédito 
Hipotecario, que tiene la misma antigüe-
dad que la anterior, fundada para conce-
der créditos a largo plazo. Además tiene 
<el mérito de haber sido el único banco que 
otorgaba ese tipo de beneficios, aparte 
que era estatal. Porque en Chile no se 
pensaba en la ideología que tenía quien 
realizaba una operación, sino en lo que 
era más conveniente para el país. ¡Esa es 
la lección que nos dan nuestros antepasa-
dos ! 

Pa,ra terminar, en los últimos minutos 
que me restan, con toda esta lista de in-
citación a la presión de .masas, leeré lo 
que figura en la página 52 de este folleto, 
referente a cómo se lucha contra las me-
didas precautorias dictadas por los tri-
bunales. 

Aquí aparece el mecanismo, para dero-
garlas. Y se empieza por preguntar: ¿ "Ha 
surgido de entre los trabajadores alguna 
inquietud para movilizarse, por denunciar 
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públicamente esto?" Y se contesta: 
"Bueno, se hizo una reunión de los traba-
jadores de las aceiteras. Hoy mismo nos 
juntamos de nuevo para ver hasta cuándo 
vamos a discutir con estos caballeros. Se 
espera que en un tiempo no muy lejano 
se junten .todos los trabajadores del acei-
te de Chile y protesten por estas precau-
torias que no nos dejan tranquilos. Esta-
mos viendo una marcha en la que van a 
participar todos los compañeros del área 
social que estén en esta parada." 

"Reflejando en su rostro algo de es-
cepticismo, Héctor Delba da su opinión: 

"Yo creo que más que el movimiento de 
masas se t rata de la defensa llamémosla 
dentro de los tribunales, la de los aboga-
dos que puede tener el Gobierno o la 
OORFO.. . , pero para mí, el movimiento 
de masas no arregla los problemas". 

"No arregla pero presiona", replica 
Flavio Fuenzalida. 

"Yo creo más en lo que pueden hacer 
los abogados dentro de la Justicia. Para 
mí lo esencial es la defensa de los aboga-
dos", insiste Héotor Delba. 

"¡En este caso yo creo que vale mucho 
la movilización de los trabajadores" —re-
plica Fuenzalida—, "porque la misma ley 
donde el abogado defiende el asunto tiene 
varios puntos a favor o en contra; enton-
ces el abogado tiene que buscar el que sea 
más efectivo, y si hay una presión de ma-
sas, el juez tiene que ceder ante esta de-
fensa, ya sea que se movilicen los traba-
jadores o que paren las industrias." 

"Sí,"! —contesta otro-—" pero con la 
¡movilización que hicieron los de Andina 
no sacaron nada". Otro expresa que en 

ese movimiento "sólo participó un 20 por 
ciento de los trabajadores. 

"Y con un 20 por ciento no vale la pena 
hacer nada. O van todos o no va ninguno. 
Y si no van a la pelea quiere decir que 
están de acuerdo con que llegue el patrón; 
si van todos es porque están defendiendo 
a la empresa." 

Señor Presidente, ésta es la forma co-
mo ellos actúan, y luego dicen y sostienen 
ante la faz pública que éste es un Gobier-
no de derecho. 

Cuando el cuerpo de abogados del Go-
bierno no tiene otro camino, frente a 
nuestras denuncias de que están fuera de 
la ley, que llamar a las masas para pre-
sionar a la justicia y obtener por la vía 
de la violencia lo que no pueden conseguir 
por la vía de la ley, estamos frente a algo 
claro y preciso de lo que llamamos "la 
quiebra del Estado de derecho". 

Señor Presidente, Senadores de Oposi-
ción nos hemos reunido para demostrar 
nuestra adhesión a los conceptos que emi-
tieron los almirantes y generales en re-
tiro, y hemos señalado los fundamentos 
en que se basa su inmensa preocupación 
porque el Estado de derecho en nuestro 
país está quebrado y roto. Y nosotros va-
mos a tratar, por todos los medios, de 
restituir la vigencia de la ley y el amparo 
a los derechos de los ciudadanos. 

El señor AGUIRRE DOOLAN (Vice-
presidente).—Se levanta la sesión. 

—Se levantó a las 13.30. 

Dr. Raúl Valenzuela García 
Jefe de la Redacción. 
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A N E X O . 

i 

MOCION DEL HONORABLE SENADOR SEÑOR HAMIL-

TON CON LA QUE INICIA UN PROYECTO DE LEY 

QUE DICTA NORMAS SOBRE FIJACION DE TARIFAS 

PARA EL TRANSPORTE QUE EFECTUE LINEA AE-

REA NACIONAL DESDE O HACIA LAS PROVINCIAS 

DE AISEN Y MAGALLANES. 

Honorable Senado: 
El transporte aéreo es de vital trascendencia para el desarrollo de 

la zona austral y para la vida misma de su población. 
Sin embargo, sabido es que las provincias de Aisén y de Magallanes 

no cuentan actualmente con otro medio regular para el transporte aé-
reo de pasajeros, carga y correspondencia que el que proporciona Línea 
Aérea Nacional. Por eso, dicho transporte constituye un servicio público 
esencial y cualquier aumento desproporcionado de sus tar ifas se con-
vierte en una pesada carga para los usuarios, especialmente para los re-
sidentes en esas provincias. 

Por otra parte, toda política que eleve exageradamente el valor de 
las tarifas aéreas sólo contribuye al aislamiento de esa región. 

Resulta imprescindible, pues, adoptar con urgencia alguna medida 
eficaz que impida este estado de cosas. 

Basado en lo expuesto, tengo a honra someter a vuestra aprobación 
el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.—La Línea Aérea Nacional no podrá aumentar el 
valor de las tarifas correspondientes al transporte aéreo de pasajeros, 
carga o correspondencia que efectúe desde o hacia las provincias de Ai-
sén y de Magallanes sino una vez en cada año calendario y, en tal caso, 
el mayor valor no podrá exceder del 50% del aumento experimentado 
por el índice de precios al consumidor durante el año calendario anterior.". 

(Fdo.) : Juan Hamilton Depassier, Senador, 
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